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Desde el 13; de, junio de 1968 el Uruguay ha entrado 
abiertamente en un proceso político y social irre 
versible. Situaciones propias de América Latina — 
que hasta ese momento no sq consideraban aquí posi 
bles, ahora, están ya dadas. La "latinoamericaniza- 
;ciónH. de los aparatos .de re'presión en nuestro — 
país, corre pareja en cierto modo con la "latinoa 
mericanización” de. la respuesta. La violencia sin 
máscara de la oligarquía, la violencia abierta "do 
la resistencia popular, ya tienen carta de ciudada 
nía uruguaya. Nadie puede ahora llamarse a confu 
siónes.
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Todo este tiempo, con .avances y retrocesos,con vi£ 
torias y con derrotas, ha tenido una capacidad de 
esclarecimiento mayor que decenas de años de ”paz 
social”•
La democracia..de los burgueses y los banqueros, dé 
los políticos y los estancieros; ese régimen de si 
milar naturaleza oligárquica que el imperio yanqui 
del que depende; el sistema capitalista, empujado 
por la crisis,•jaqueado por la lucha popular, tran 
sita rápidamente•• el camino de la dictadura, aquí - 
"constitucional”.

democracia..de
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Al mismo -tiempo que la esencia despótica del siste 
ma político y social de la oligarquía, ha quedado- 
en-evidencia la verdadera naturaleza del reforzáis 
no, es decir-de la ideología y el método político 
propio de los partidos parlamentarios^? Se ha visto 
a lo que sé llega cuando se práctica el diálogo 
sin lucha; cuando se centra la tarea en defender - 
los fueros del parlamento; cuando se apuesta a la- 
carta de formar frentes amplios donde tengan cabi 
da-sectores burgueses "progresistas" para habili­
tar así un hipotético retorno a la "normalidad".

En medio de'la lucha, en la resistencia obrera” y 
estudiantil, en las peleas callejeras;, en las ta­
reas de pertrechamiento �  castigo a los .enemigos - 
de clase, en el-choque frontal contra el régimen, 
la acción directa, la acción directa a.todos los - 
niveles., se va viendo que es el camino. El camino 
de la juventud, el camino de los oprimidos, el cá 
mino de los que saben que el;.futuro es de los que 
luchan y no de los que gimen.
Durante este año y medio revuelto, la FAU con las 
CARTAS, ha estado llegando permanentemente a los 
militantes, de la resistencia. Da. respuesta obten! 
da, el interés demostrado, la .difusión creciente - 
de las CARTAS en todo el país, determinó la obliga 
ción de su edición periódica. No' interrumpida bajo 
ninguna circunstancia, ni en las más difíciles por 
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las que la organización atravesó.
Como, antes en las fábricas, los "bancos, lo.s talle 
res, los centros de estudio o los "barrios, las CAR 
TAS acompañan a los compañeros de la Orgonización- 
y a todos los militantes de la resistencia en las 
cárceles y los cuarteles. Hemos procurado en est-e 
frente de trabajo cumplir una función de informa­
ción, a la vez que de o tentación, útiles para la 
tarea de todos los días y para el desarrollo de la 
acción revolucionaria en el largo plazo.

En la polémica ideológica que en la Conferencia de 
la OLAS libraron los revolucionarios contra, los re 
formistas, Fidel Castro enfrentando la línea de — 
los partidos comunistas (del tipo del de Venezuela, 
de Argentina, de Chile, de Uruguay o de Solivia) 
dijo: "La acción no debe esperar el triunfo de las 
ideas. Este es uno de los puntos esenciales de la 
cuestión: los que creen que es necesario primero — 
que las ideas triunfen en las masas antes de ini­
ciar la acción y los que comprenden que preoisomen 
te la acción es uno de los más eficaces instrumen*- 
tos de hacer triunfar las ideas en las masas.Quien 
quiera que se detenga a esperar que las ideas —- 
triunfen primero en las masas de manera mayorita- 
ria, para iniciar la acción revolucionaria,no será 
jamás revolucionario". Y esa línea trazada por la



OLAS,- sigue siendo aquí,, el único camino. Por ello 
la acción directa ahora, es la mejor escuela para 
la forja política a nivel de masas.

También en la OIA-U se recalcó: "El mundo no necesi 
ta países guíasni partidos guías, -.?ñi hombres ■- 
guías. El-mundo, y sobre todo, nuestro mundo latí 
noamericano,, necesita ideas guías". Es-.tarea de - 
los combatientes populares del Uruguay, ir forjan 
do esas ideas guíase Eh medio de la acción directa, 
a todos los niveles, contra la oligarquía �  el im 
perio, desarrollar la imprescindible batalla con­
tra la ideología de las clases dominantes y contra 
el reformismo, que es el reflejo de ellas en el, - 
campo popular. Pelea sin cuartel todos los días, e 
laboración de nuestras "ideas guías" para esa pe 
lea. Así librar la resistencia y forjar la organi 
zación de combate por el socialismo y la libertad.

EeCORTiS 
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Montevideo, 29 de julio de 1968.

Ya está en el parlamento el proyecto de reglamentación sindical que 
pretende establecer el control estatal sobre los gremios para/ difi 
cultat al máximo sus movilizaciobes. Conciertes de que la congelaci 
ón de salarios significa miseria, y provocará por lo tanto la reac­
ción popular, se quiere anular a los gremios como factor de organi­
zación y de lucha. A las situaciones represivas (militarizaciones,- 
despidos, sanciones, etc.) impuestas por decreto presidencial se — 
las quiere"legalizar" parlamentariamente. Muchos tribunales de con­
ciliación, muchos fallos inapelables, muchos plebiscitos y "garantí 
as" para poder hacer un paro o una huelga... como manera de prohi— 
bir, en la práctica, las reclamaciones y la movilización.
Ante esta nueva y grave amenaza, es imprescindible superar, ensegui 
da, la situa-eión de relativo estancamiento a. que ha sido llevado- - 
el proceso de lucha contra las medidas de seguridad. Es peligrosa— 
mente desviacionista, a esta altura, la concentración de esfuerzo-s- 
y la creación de ilusiones en tomo á actividades meramente propa— 
gandís ti cas presuntamente "de masas"; que en las condiciones presen 
tes resultan fácilmente interferibles por la represión,, y de ¿i can­
ees muy limitados. Salvo que se insista en mirar las cosas con lá. 
ya vieja y conocida miopía electoi-al. Desde luego que esto cuadra — 
en los planes de dirigentes que confían utópicamente en una salida— 
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a través—de—“-comh-inací rae4?-”~~parlamentarias, amansando la reacción y 
consiguiendo "aliados” de última, hora a 1p^—Iar,.demuestran qj*e-'~ 
las M. de S.'son innecesarias, porque “aquí no pasa nada”.
Ahora se trata de retomar el camino de la movilización. Y llevarla 
a fondo. De persistir en el quietismo, se arriesga fomentar la des­
moralización.’ Eso es criminal, cuando a partir de las etapas'de lu­
cha cumplidas, hay en vastos sectores disposición al comíate.
El papel de las direcciones no puede limitarse a inventariar las me 
didas impulsadas por los sectores más decididos o producidas, más o 
menos espontáneamente, como reacción ante la prepotencia represiva-. 
Hay, además, direcciones reformistas que no se conforman con desor­
ganizar y sabotear, sino que pasan a la entrega y la traición abier 
tamente? Eso ha sucedido eñ el caso de los cinco componentes de la 
mayoría del Consejo Central de la Asociación de Bancarios que, con­
fiando tal vez en que, la represión habría ablandado al gremio, se a 
nimaron a exhibir públicamente, en un remitido vergonzoso, los inau 
ditos e-xtiemos de claudicación a que pueden llegar estas camarillas 
de burócratas eternamente asustados? Desde luego esta nueva traici-- 
ón no logrará quebrar la resistencia del gremio bancario que, bajo 
las peores medidas represivas conserva en alto sueespíritu de 1 racha.
Hay que salirle al cruce a la entrega,’’ Canalizar la combatividad ha 
cia un plan que replique con la lucha en escalada del pueblo, a la 
escalada represiva del gobierno.’ En la actuál situación la aplicaci 
ón de medidas demasiado parcializadas (paros de algunos minutos,pro 
testas limitadas) si se reiteran con insistencia, si dejan de cur.— 

_______ _ plir una función preparatoria para acciones más importantes, resul- 
ReOORTeS,tan desgastadoras y onerosas del punto de vista de la exposición a- 
De PAU la represión? Pueden inclusive desorientar �  desanimar a los secto- 
6________ res menos concientes en la medida en que, al no inscribirse en un



plan, general de-acciones que les dó sentido., pueden aparecer como _ 
un riesgo poco justificado.
por eso es fundamental, superando ciertos rasfbs espontaneístás de
la etapa inicial, estructurar un plan concreto de ludia que promue­
va, organice y coordine realmente las actuaciones del conjunto del 
movimiento sindical y popular'.' Los trabajadores conseguirán aliados 
en otros sectores, en la medida en que ofrezcan una firme resisiten 
cia, Si se claudica, quedarán aislados. La única derrota real e i— 
rreparable será siempre, la derrota sin lucha.
Adquiere ahora particular importancia, la propuesta elevada a la -di 
rección de la por los sindicatos de: UUIISA, Salud, BAO, TEM, — 
Viales y Ghiringhelli. Su aprobación significaría retomar de inmedi 
ató. movilizaciones escalonadas y coordinadas que creen las condicio 
nes para una profundización de las medidas de resistencia que po­
dría llegar, incluso, a la huelga general, la toma de posición so­
bre este planteo adauiere los caracteres de un dergnición». Las dila 
ciones y los cabildeos entrañan en estos momentos, graves riesgos.- 
Es imprescindible salir, de inmediato, adelante,. Es necesario^ ade­
más, que-la lucha deje un saldo de organización, La situación gene­
ral ha experimentado un cambio de calidad irreversible y hay que a- 
decuarse a las nuevas características que reviste» Ellas exigen, an 
te todo, más organización. Esto significa, entre otras cosas:
1) Organizar, en cada gremio, grupos que nucleen con amplitud y can 

racter permanente a los compañeros más conciertes y aguerridos.
2) Una actividad sistemática, constante y paciente, en contacto es— ReGORTeS

trecho con la masa, enfrentando implacablemente el carneraje y — Ite PAU 
el amarillismo como así también el verbalismo estéril, lio sólo - 7 



el de aquellos que prometen la revolución Social para mañana, s:in-o 
también el de los otros, queesin dejar de decir cosas "terribles” z.:í- 
siempre de jan para mañana £"golpe gorila” mediante) lo que se d :be 
hacer hoy...
3) adoptar métodos adecuados a co.da situación concreta.La evperien— 

.. cia del gremio han cario indica que, militarizados, bajo duras —•
condiciones represivas, se puede aplicar una eficaz resistencia, .

4) Actuar con criterios de precaución, para evitar que los núcleos' 
de resistencia puedan ser destruidos sea por la represión abier­
ta, 'sea por trabajo, más solapado y peligroso de los servicios - 
de policía política^,

5) Conrdiñar a nivel general, rompiendo las viejas rutinas -a veces 
casi inconscientes- de aislacionismo sindical. Ya nadie podrá pe 
lear solo sin ser derrotado. Todos chocaremos con una congelaci­
ón de sueldos y salarios que es para todos. Con una política re-- 
presiva que es contra todos.Y que no perdonaba nadie.ho hay gre­
mios importantes y gremios menos importantes.Por vital que sea - 
el servicio que se presta,por "imprescindible" que parezca,eso 
no evitará la re presión .Por más tradición de lucha que tenga un- 
gremio, por bien que haya llegado a estar, sería equivocado iosl 
entenderse de lo que pasa en otros gremios con mellos historia.la 
no basta con la solidaridad cuando estallan los  no - 
cesarlo, desde ahora,apoyarse mutuamente a través de uno coordi-

conflictos.Es

=,------------nación ininterrumpida!
ReCORTeS *
De PAU Los aparatos reformistas lian demostrado su impotencia. En'los noven
8 tos difíciles pueden convertirse en factores de confusión, de dicpem

conflictos.Es


sión- y por esa vía, convertirse en un freno. Aplicando los criteri­
os expuestos en medio de la lucha, si al calor de ésta se logra a— 
grupar dentro del movimiento -sindical en su conjunto y dentro de ca 
da gremio en particular -sin sectarismo alguno- a los que realmente 
están sosteniendo una'clara orientación de combate, se habrá dado — 
un gran paso adelante, ge habrán creado las condiciones para inpori. 
tantes avances en el futuro; En medio de la acción se forjarán ins­
trumentos eficaces de lucha. Pero no surgirán espontáneamente.vCre­
arlos con el esfuerzo conjunto ¿g hoy una tarea fundamental? ’

ReCDBTeS
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ráete ríistica muy negativa que es necesario superar.
En el marco de una estrategia de lucha prolongada adquiere particu 
lar significación el acrecentamiento constante de las fuerzas, el 
incremento paulatino y permanente del volumen y el nivel de las ta 
reas? Y para asegurar esos resultados es imprescindible consolidar 
orgánicamente todo ese caudal de fuerzas que se agrupan en los mo­
mentos difíciles para dispersarse luego, haciéndose inefectivas.La 
única forma de lograr ese resultado es aplicar una adecuada políti 
ca de organización".
La resistencia a las medidas de -seguridad ha evidenciado la espon­
tánea disposición de pelea que existe en amplios sectores del pue­
blo. Pero ha mostrado también aue no se puede contar, ,para orien­
tarla y canalizarla, con los aparatos montados por el reformismo - 
en épocas pasadas, en que aparecían como funcionales para los mive - 
les de lucha que se planteaban entonces'^ En momenros como éste,cen 
tenares de nuevos compañeros que constatan el fracaso de esa polí­
tica, se acercan a las organizaciones revolucionarias, a los secto 
res más combativos y es necesario abrirles una perspectiva de tra­
bajo permanente, proporcionarle a su inquietud un marco orgánico — 
que la encuadre facilitando su desarrollo. A esto debe atender un 
criterio metódico de organización.
¿En qué se concreta, qué significa una política de organización?. 
Supone en primer término, superar actitudes erróneas bastante dis 
cutidas. Veamos dos de ellas.
1) El individualismo que re site cualquier disciplina militante, — Re (DRTeS 

que rechaza "definirse*’, que no quiere ”encu Le PAU 
adrarse”. El individualista, descendiente directo del liberal bur 11 
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gués, reacciona solamente ante estímulos fuertes, se incorpora al - 
combate sólo en los momentos álgidos, negándose, á una labor continij 
acfe, especialmente en los períodos de relativo descenso de las lu­
chas. Esta actitud favorece la dispersión de fuerzas, dificulta .la 
posibilidad de tomar la iniciativa, traba la creación de las condi­
ciones que permitan replicar con puntualidad a los golpes del enenú. 
go. Aplicada consecuentemente llevaría a la liquidación de tofln-'for 
ma de actividad organizada, mantendría a las fuerzas populares en un 
un estado de atomización. En esa forma las condena (se condena a sí 
mí gmc) a actuar sólo de contragolpe, a esperar que la iniciativa d®. 
enemigo cree los estímulos sentimentales, las situaciones dighas de 
wmerecer”-'su militancia.
2) El espontaneísmo, vinculado estrechamente a la actitud individua 

lista. Sólo cuando las medidas reaccionarias, 
cuando la represión con su brutalidad conmueve los sentimientos de 
las masas y desata la respuesta espontánea de éstas, se suma a esa- 
reapuesta. Desde luego, cuando la marea espontánea desciende tambi­
én desciende su actividad. Esta actitud igual que la anterior; ,con­
duce a la liquidación de la acción organizada y aún de cualquier ti 
po de acción, en los períodos de distensión. Quien se deja ganar 
por esta concepción acompaña la movilización popplar pero no se ade 
lanta a ella. Ko la promueve, ni la organiza, ni lg encabeza.
Cierta respuesta sentimental -integra toda’actitud política, pero d 
nivel de conciencia que requiere la situación demanda un grado mare».. 
yor de politización, de madurez, que sólo puede surgir de un traba» 
jo colectivo, organizado y permanente. Con una actividad organizada 
se puede acumular la información, asimilar las diversas experienci— 



as, elaborarlas te6ricamentecoonfrentándolas con una práctica sos 
tenida y múltiple.
En una perspectiva de enfrentamiento duro y prolongado, frente a 
un enemigo que perfecciona sus métodos represivos, es una activi­
dad bien organizada y dotada de continuidad la que puede tener j£i. 
turo. Sin embargo, es necesario,realizar, desde ahora, un esfuer- 

’ zo tesonero para superar a la brevedad esas concepciones negati­
vas, que traban un más rápido acrecentamiento de las fuerzas popul 

. lares’. <
Aplicar sistemáticamente un criterio organizativo implica no sólo 
.la creación de organizaciones, sino un estilo de trabajo con los 
militantes, especialmente «on loa numerosos compañeros que se van 
incorporando ahora.'
Una política de organización así definida significa:
a) A nivel gremial (obrero, estudiantil) agrupar con amplitud, en 
organismos estables (agrupaciones, listas, etc.) a los coibpafieros 
más combativos, a los que demuestran prácticamente una más conse­
cuente disposición de lucha.'
b) Promover objetivos inmediatos de lucha pero abriendo una pers-

- pectiva de trabajo a largo plazo, que legitimo y estimule su acti 
vi dad con carácter implica formular, en cacto lu­
gar, una orientación general, una línea de trabajo para cada gre­
mio, en términos reales y concretos.
c) ,Discutir y elaborar colectivamente esos objetivos y esa .

evitando las modalidades más o menó&VTtotfdillí'SftsiS feeC&RTeS 
.we^sa^án' incurrir compañeros máspolitizado^*- - --Ite EAU 

inhiben el desarrollo de los demás compañeros y te- --------- 11



uuyuait- <i4)ur«-ceT"aoixciaL-- 
mente como "más eficaces” o "más rápidos". Hay, qriepénháwrd'giM' * ato s- 
compañeros vayt'T"a mirar"$ pasivamente- a las reuniones’.’ La formad-• 
ón y desarrollo de nuevos militantes puede requerir un trabajo pací 
ente y más o menos largo, en-la medida en que la situación generar­
se matizan con distensiones .qué minan la base inicialmente espontá­
nea de las adhesiones e impulsos- militantes'.'
’í) .Distribuir tareas y responsabilidades de modo que la'actividad ■- 

sea realmente fruto de un esfuerzo colectivo y aparezca visible­
mente como tal." 15s la única- forma’de que cada compañero haga cu- 

propia experiencia y madure con ella? Hay que desterrar la mod.ili--i-' 
dad del •'mandadero"> que se reduce simplemente a hacer "lo que lijo- 
fulano"'sin entender bien qué sentido tiene la tarea. Sin desmedro" 
de la exigencia, que déte ser pareja, hay que consultar en lo pe si-, 
ble,' las propensiones y vocaciones propias de cada militante, de mc¿ 
do de asignarle taifas en las que se sienta cómodo y p-i.eda;,rpn<lir " 
más»

ReCORTeS 
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e) ¿tender -el ni.coi político de Has reuniones y de^la actividad- eh 
gc*jc-r-.a'L7 ísto significa hacer un esfuerzo por explicarse y e-plí 
car íes noches, las distintas peculiaridades de 'la lucha, las o- 

rienta clonen osvrátégieas,',-las formas concretas de la v ea c< no 
etapa-:"’, c.e m nroces'i general} como momentos en la ap2.icacion de uon 
línea. Así so s-.-itr- caer en un -activismo de tipo "administrativo' .. 
en rutinas más o menos vacias que desvirtúan la mili.’-ancia.
La aplicación c.¿- una lineo, que se demuestra correcta, polariza pos?, 
cienes , Instrnsentarla organizativamente-, ganando a todos los' cornea 
ñeros par-a esa política, actuando con amplitud frente a ellos,. eota. 
es la tarea que nos cabe a todos?



Montevideo, 50 de setiembre de 1968

ORGANIZACION Y METODO
EN EL TRABAJO COTIDIANO

En los últimos días ée asiste a un recrudecimiento de la represión,-
Este obe de ce, por un lado-, a la palmaria comprobación del fracaso de 
los planes de pretendida "estabilización" económica, y por otro al 
creciente aislamiento político en que va quedando el gobierno. Pro­
fundizar la represión para adelantarse al previsible aumento de 'la 
disconformidad pública, paralizándola de antemano»Decidir rápidamen 
te la perlada,, aplastando con el terror la resistencia popular*Tales 
parecen ser las intenciones de la brutal intensificación de las per 
secaciones.
Lo que muchos parecen no comprender, lo que debe quedar bien claro, 
es que ha sido la prolongada y tenaz resistencia popular lo que ha 
ido aislando la política gubernamental, obligándola a hacerse- cada 
vez más brutal.Hay sectores burgueses qué empiezan a temer qge una 
prolongación excesiva de esta situación favorezcan a los "extremistas’!
Políticos y parlamentarios que se hiciere® cómplices de la- represi- ReOORTeS 
ón esperando que, el Sjecutivo realizara el”trabajo sucic^ confiando Le J?AU 
incluso en cosechar electoralmente las disconformidades,hoy se alar 15 
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man ante el cariz de los acontecimientos. -La represión tiene su 
propia dinámica y en la medida en que: se extiende va operando una- 
progresiva concentración del poder. Ya ha Habido casos en que la - 
máquina há terminado por matar al inventor:. recordemos a La cerda — 
en Brasil".
Paralelamente los sectores más reaccionarios de la burguesía, Ios- 
más comprometidos con la estructura retardataria del país, van ad­
quiriendo, una gravitación decisiva en la política gubernamental.,
Mientras se reducen las detracciones y se cocina.'kuna nueva devalúa 
ción, la industria y el comercio padecen las consecuencias de la - 
restricción de demanda generada por la congelación de sueldos y sa 
larios. Halaga a l^s empresarios la perspectiva de quebrar y regla 
mentar los sindicatos, pero, en'muchos casos, no los.beneficia la 
política económica del góürierno? Eso crea contradicciones entre --*- 
sectores-burgueses, que afloran bajo laforma de mediaciones y am­
biguas exhortaciones a la"pacificación”. Pero, para que quepa • una 
mediación, es necesario que haya, realmente, conflicto. Aquella no 
cabe si uno de los contrincantes se declara vencido o se retira de 
la lucha. Eso es lo que han hecho, reiteradamente, ciertos dirigen 
tes que parecen convencidos de que la condición indispensable para 
una negociación exitosa es el alto a la lucha? Una y otra vez, cuan 
do "eso ha sucedido,' la reacción ha arremetido más a fondo, creyen- 
próxima su victoria y postergando, precisamente el tan deseado"diá 
logo".' •
Pero hay sectores y políticos burgueses, más lúcidos, que ven más 
lejos que el gobierno', perciben que la represión está aparejando - 
consecuencias políticas irreparables?



Es evidente que p^ra -un amplio sector, especialmente de jóvenes - 
obreros y estudiantes, estas medidas de seguridad constituyen- - 
una experiencia política esclarecedora y definitiva.Las balas po. 
liciales qixe asesinaron a tres compañeros han herido de muerte — 
la-'viej'a y arraigada imagen del Uruguay liberal. Ya nadie puede, 
sinceramente, creer que vivimos en un "país de libertad".„¥s to­
do un ciclo histórico que se cierra y que muchos ya evocan, casi 
inconscientemente, como una especie de "paraíso perdido". Esa ñor 
malidadque tantos quieren recuperar, sin reconocer que la única - * 
alternativa verdadera que nos plastea el futuro es la qruña re— 
gresión o la revolución. Sin reconocer que, finalmente, ha surgí, 
do a la super'icie de nuestra, convivencia-político—social la ya 
indisimulable realidad/, muy latinoamericana, de nuestro atraso y 
subdesarrollo de fondo. Gran parte 'd0l pueblo, algo perplejo, so 
resiste a reconocerse en esa imagen. Muchos quieran::evadir el en 
frentamientq a esa realidad. Pero\las clases dominantes, que lia 
conocen bien porque de ella se han beneficiado, saben que tienen 
sólo una' salida, para, postergar su derrumbe, para ganar tiempo: la 
represión.

Esta situación se traduce en la dictadura de hecho, no incompati. 
ble con la "legalidad constitucional".
Señala ella el fin de la lucha? Tiene el enemigo la llave de la 
situa,ción? No. Siempre será posible resistir. Los últimos meses,, 
de medidas. de seguridad lo evidencian. £a lucha cambia/.de forma, 
de terreno, de métodos, crece o decrece, pero continúa. Buscar — 
en cada coyuntura, en cada momento, los niveles y métodos adecúa^ ._____
dos, asimilando las experiencias que el procese deja, ésa es la- ReCORTeS 
función de los elementos/.de vanguardia. Función que sólo una or— Be FAU 
ganización puede cumplir. 17 

cambia/.de
elementos/.de


Existen las' con dioiones'parar^tzstuner "Ta-re sistennia^.. .Los- nive­
les que esa resistencia alcance dependen de los métodos que se 
adopten y de la organización. En este sentido," al plantear los 
problemas es necesario contribuir a dilucidar. Algunos tienen - 
que ver con el imprescindible proceso de desarrollode los ins­
trumentos políticos necesarios para enfrentar las difíciles ta­
reas futuras y con los métodos de trabajo en las nuevas condi— 
ciones. Enunciemos algunas consideraciones sobre estos temas.

1) Es fundamental desarrollar un centro político en condicio 
^ies de coordinar y difigir las luchas a escala general. Las di­
recciones existentes son predominantemente reformistas. No se a 
de cuan a la nueva situación y consecuentes con concepciones de 
retroceso no encabezan ni promueven la lucha.

�

2) La estructuración de ese ceiitro político se inicia por • 
» los sectores más conscientes e inquietos políticamente. El es—

fuerzo se centra en esclarecer y organizar primero a osos sec­
tores? Ellos forman el esqueleto que vertebrará al movimiento ~ 
de masas. No se puede dilapidar esfuerzos. Lo central, en esta 

/ etapa, no es montar un vasto movimiento de masas amorfo, blando 
» ? y vulnerable a la represión. Lo fundamental es construir una or u

■ ganización de cuadros, capaz de operar en las condiciones de latí 
i» represión generalizada y duradera.

, < ' 3) La organización que .se necesita debe adecuarse a la acti-
. vidad en momentos de dura represión. Eso impone criterios de —

conpartimentación, seguridad, etc., que pueden obstaculizar su 
eficacia propagandística pública'. Es el precio inevitable que 

ReCORTeS es necesario pagar para asegurar la perdurabilidad de ra ajo 
De RAU concebido en términos de lucha prolongada como el qu i p 
18 realidad de nuestro país.



"4-) La concreción y desarrollo del centro político seuprocesa— 
en 1£ lucha. Dentro de ésta so selecciona y desarrollan los mi 
litantes, se acumula experiencia, se depura y decanta la. estra- 
uOgia,

5) 21 camino hacia la concreción*; del centro político: pasa,. e£ 
esta ptapc,;'por la formación*;de tendencias (grupos, listas, etc,) 
de funcionamiento estalle a nivel gremial. Sin pretender agotar- 
el coma y recogiendo la. experiencia'ya existente, se pueden se­
ñalar algunos de los rasgos de esa s tendencias:
a) - Da . concepción de que la*;lucha es larga y culminará necesaria.

■iiente en acciones violentas,
b) Lo definitorio os la lucha y la conducta que ante ella se a— 

dopte.
c) K1 reformismo se constituye- pn uno- de los obstáculos más sea- 

ríos al desarrollo de las condiciones subjetivas imprescindi 
Mes para un proceso revolucionario.

d) La necesidad de establecer., dpsde el comienzo*; objetivos in­
mediatos y concretas de lucha, pero también .una línea de tra, 
bajo a largo plazo.,.

?) Trabajar colectivamente, distribuyendo tareas y responsabili 
dades.

6) Las polémicas teóricas no son lo central ahora, pe^o tienen ReGORTeS 
su importancia. Acpptar*;que fo central es la práctica np signi— De FAU 
ficp postular la indefinición ideológica como principio.Sl prac 19 



ticismo, vacío de teoría es negativo.La acción, para desarrolla-/' 
rse, necesita una orientación teórica que le dó sentido. La teo 
ría revolucionaria, por otra parte, no es más que la elaboraci­
ón- intelectual a nivel más o menos alto, de la experiencia his­
tórica amterin-r, La estrategia, o sea la previsión del desarro­
llo posible de los acontecinientos, se apoya en gran ríe di da, en 
pautas teóricas^

7) La estrategia de lucha prolongada, en nuestro país y aho 
ra, implica escalonar, paralela o sucesivamente, movilizaciones 
de nasas a nivel gramial o de tendencia y el procesamiento de - 
hebhos a nivel’de nasas o de grupas reducidos, en casos de com­
plejidad mayor7

8) Lo fundamental es el desgaste de las fuerzas del enemigo 
y la acumulación de fuerzas propias. En el plano político corne­
en cualquier plano qud se plantee el enfrentamiento, de acuerdo 
con los niveles que éste haya adquirido.’Es necesario, por lo - 
tanto, actuar durando más que el enemigo. Bgjjo condiciones de - . 
represión creciente se imponen determinados métodos:

a) Organizarse en grupos chicos, más fáciles de reu 
nir y desplazar, coordinados y articulados desde un centro de - 
dirección. Evitar las reuniones numerosas, prolongadas y frécue..: 
ntes.

b) Tomar precauciones de .seguridad. Controlar las -
—_______  reuniones para evitar infiltraciones» Tomar las máximas precau-
ReC ORTeS clones con listas de nombres y direcciones.Eétar vigilantes an- 
Be EAU te las detenciones’^ Averiguar qué le preguntaron y qué dijo ca- 
20_______ da compañero detenido para saber lo que conoce y lo que qaiere- 



conocer la policía’.
4 c) Preparar con cuidado la. organizacióit-de'l&s- mcrvila. 

zaciones? Las concentraciones densas son fácil blanco para las — 
perdigonadas.’ Aquí también convienen los grupos chicos para tras­
ladarse y tonar posiciones. Concentración y dispersión rápida una 
vez cumplida la tarea prevista? Controlar la zona previamente(con 
vehículo si es posible) antes de actuará 
En estas condiciones hasta con un grupo relativamente reducido de 
compañeros se puede seguir operando?

d) Prever las formas de contacto más amplio posible - 
con la nasa del gremio para el caso de que la fábrica o el centro 
de estudios sea cerrado? ocupado o cercado por las fuerzas de re­
presión? Siempre hay que quedar en condiciones de llegar hasta — 
los compañeros de trabajo o de estudio o a los vecinos del barrio 
con propaganda o verbalnente, para romper la "cortina de silencié 
qud impone el enemigo en los medios publicitarios.
Los centros de estudi®, los lugares jie trabajo, no pueden‘estar - 
cerrados o cercados indefinídanente? La manera de asegurar el fra 
caso de esas, de di das es demostrar, en los hechos, su ineficacia^-

e) Precaverse de los vacilantes, de los claudicantes, 
(especialmente de los que, por su jerarquía, s©n más "responsabl—
es")7 Hay que actuar sin sectarismo,’ pero con los ojos bien abie-r 
tos? La conducta de los vacilantes y blandengues es imprevisibíe- 
y puede ser peligrosa en la medida en que la -represión se acentúe, 
Algunos de ellos pueden llegar a los peores estrenos (hay casos- - 
concretos) para asegurar la "normalidad", si así se les ordena — 
desde "arriba"?
Para delatar a alguien no se precisa ir a una comisaría? Basta ha 

EeQSMeS 
De FAU 
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cer "comentarios" indiscretos.
9) La crítica a las posiciones claudicantes dele hacerse lie 

gar a los muchos compañeros honestos que siguen todavía tras con 
cepciones reformistas. No se trata de insultar o destratar a na­
die'. Cuando se explica o se discute, hay que pensar que no~se ha 
hla con un enemigo sino con un compañero equivocado o engañado'.- 
Las críticas deben ser claras y concretas, referidas a hechos — 
precisos, pero para que cumplan su función esclare ce dora deben u 
bicar esos episodios en el contento de la línea general de retro 
ceso que aplican las dirigencias reformistas?

Estas puntual iza clones sólo ¿osan temasscébre los cuales debe 
renos volver. Creemos que en su dilucidación total radica bueña- 
parte del évito en esta etapa de la lucha?

Montevideo, 28 de octubre de 1968■ n pota ptppt n pp uxin LE LSIRH LUIR LS UNH 
SOLO Lfl TfiCTÍCfi VPRIfl'PERDDOS "REFLUJO
Ya dijimos que la movilización popular contra la política repre­
siva del gobierno ha llegado a un punto de estancamiento.' La fal 
sa alternativa que parece abrirse ahora oscila entre;la acepta— 
ción, de nós o menos mala gana, de la situación creada o "hacer­
la revolución".
El proceso de la lucha ha . servido para poner en evidencia ciertas 

ReCORTeScarencias y debilidades del movimiento popular. Es -útil, a esta - 
De PAUaltura, empezar a balancear esas:.,debilidades para extraer conclu- 
22 siones de futuro?



Si algo ha quedado claro ya, es la crisis de la concepción nás o*- 
nenos espontaneísta que ha venido sainando las acciones de anpli¿ 
os sectores del noviniento estudiantil y sindical. Para el espon­
táneísimo del nilitante independiente aislado, o aún de una agrupo 
ción de tipo e-’-dusi.vfflsente grenial, la novilización del sindica­
to o del centro estudiantil respectivo,' oarca los línites de sü 
perspectiva y de sus posibilidades/ Cuando aquella novilización - 
está en un proceso ascendente, cuando se va pasando a etapas cada 
vez nás elevadas de conbatividad, acuellas perspectivas y posibi­
lidades parecen dilatarse. Pero si la ludia se prolonga, si la re 
presión se intensifica, la narea ascendeitee de la novilización co 
niensa a tropezar con obstáculos sólo superables a través de medí 
das cada vez nás radicales, cuyo repertorio en determinado nonen- 
to se agota. Entonces aparece cono sugerida por la propia dinámi­
ca de losjhechos la necesidad de la insurrección, de "hacer la re 
volución”? Si las condiciones para ésta no están dadas entonces - 
sobreviene, la perplejidad que suele ser la prinera etapa del desa 
liento •
Cuando las manifestaciones, las barricadas, las pedreas ya se han 
hecho y se constata que ellas no son suficieiitee» para triunfar en 
una lucha que sólo puede decidirse a nivel de una disputa arnada, 
por el poder, se plantea la pregunta: ¿qué hacer ahora?
El "independiente’’ individual, el grupo grenial aislado en su — 
centro o su sindicato empieza a palpar entonces, a veces dolorosa ________
□ente, los línites concretos, insalvables, desús posibilidades? - ReCORTeS 
Es en ese nonento, cuando flaquea la novilización, que los grupos pe FAU 
independientes ven amenazado de diluirse el sentido de su acción? 25
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<1.

El retroceso de los sectores menos conscientes los arrastra. Su — 
desarrollo, su papel protagónico, que correspondía a la etapa as­
cendente, dejan paso a una súbita debilidad. Cuando sé produce_el 
reflujo hasta su propia existencia _sd ve comprometida. ^n la . lu-.- 
cha con las tendencias reformistas, dentro de los aparatos gremia 
les, carecen de posibilidades ya que aquellas reciben el refuerzo 
de los sectores pro ulives al retroceso.
Al plantearse situaciones con estas características, suele dárse­
la variante que tiende a convertir; ;los grupos hasta entonces cir—-. 
conscriptos a la esfera de acción gremial en ”micropartidos" que- 
pretenden abarcar un planteo general y definirse sobre las más di 
versas materias. Es un intento, condenado de antemano al fracaso, 
de superar las limitaciones inherentes a su ubicación, de provéer 
se de una línea que legitime la continuidad de un trabajo dejado- 
”en seco" por el .'reflujo de la lucha.’
En las condiciones presentes de aumento de las tensiones, de ándu 
re cimiento de los enfrentamientos, el margen de posibilidades para 
los grupos independientes, para los militantes aislados, se va re 
ducien do rápidamen te.’
Sólo una organización específicamente política puede cumplir el- - 
papel- de, sostener y orientar el combate a largo plazo. Combate — 
que exige trabajar con características que posibiliten la supervi 
vencía y el crecimiento en condiciones difíciles. Que exige coor­
dinar acciones en sectores muy diversos, en terrenos distintos;— 
con métodos distintos, en condiciones de complejidad creciente.
Sólo con una organización de este tipo, se puede concretar una ve 
rdadera acumulación de fuerzas que dé verdadero sencido político- 



político a las luchas i-.
Cuando, cono en la etapa actual, lo que se plantea no es dispu*^ 
tarle el poder, con carácter inmediato, a las clases dominantes- 
sino ir habilitando las condiciones para ello, el cumplimento - 
de aquél objetivo se torna esencial? La línea de combatividad, de 
impulsar la lucha, perdería buena parte de su validez política,*-” 
si de aquella lucha no se dedujera un saldo de organización con­
solidada, de experiencia militante acumulada, ■ de nuevos compañe­
ros incorporados con regularidad a las tareas?
El ascenso y la previsible (en esta etapa inevitable) baja de la 
□área de movilización popular, deben dejar conciencia y claridad 
políticas, pero también nuevas fuerzas acumuladas?
Poco se avanza con demostrarle palmariamente a amplios sectores- 
de militantes sindicales o estudiantiles, el fracaso y la trai-*- 
ción de dirigencias reformistas, la necesidad de organizarse de­
determinada manera para enfrentar una política cada vez más agre 
siva de las clases dominantes. Poco se progresa pregonando deter 
minados métodos de lucha si los compañeros así "instruidos” se <- 
van para sus casas cuando el impulso espontáneo del movimiento - 
popular comienza a desvanecerse?
Lo que se necesita es una actividad sostenida y eficaz? Ya no —- 
basta con la actividad esporádica, con el ”turismo militante”, <- 
que no deja de ser tal por más que practicándolo se corran ries­
gos o se lleven a cabo acciones muy combativas? Para llegar a en : 
frentanientos decisivos se necesitan algo más que impulsos "esta ReCDRIeS 
clónales”?.Se requiere un trabajo intenso y constante, que presu pe PAU 
pone superar hábitos rmy arraigados en muchos ambientes. 25 



a la Hedida de'los objetivos que se plantea y ele los métodos — 
que se propone?

Montevideo, 4 de noviembre de. 1968.

ffl HAY DE MODOS DE AVANZAR
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Guando el nivel de la lucha decrece, vuelven al tapete plantees 
W, en etapas de movilización ascendente, pasan a segundo pla­
no. Algunos se formulan cono alternativas crinterrogantes que 
se traen a colación sin darles respuesta expresa, cono dando - 
por sobreentendidas por evidentes sus soluciones. Muchas veces- 
esas altémativas, aparentemente de hierro, esas interrogantes^ 
"ineludibles”, aparecen en boca de los reformistas o de revolu­
cionarios "arrepentidos" que intentan extraer del balance de — 
los hechos, conclusiones que confirmen su línea, los propios 
términos en que se formulan, implican una toma de posición pre­
via. Su planteo apenas disimula, frecuentemente, una’intención- 
más o menos fálacio-sa? Pero como todavía queda bastante gente - 
que acepta, por inexperiencia o rutina, esas explicaciones, co­
no' en todo período de retroceso esos planteos recuperan porte - 
de;'su auditorio, vale la pena acercarse con ánimo analítico a - 
alguna de las más típicas de esas *álternativas"?
Retroceder para "recuperar (o "acumular") fuerzas" o "agarrar-- 
la metralleta"? Habitualnente los reformistas entienden ", agar­
rar la metralleta" cono sinónimo de "hacer la revolución" y por 
extensión se lo aplican a todo loque va más allá del recetario- 



táctico consagrado por el uso de sus direcciones. Cono "hacer 
la revolución" de inmediato no es posible, concluyen triunfal­
mente en la necesidad de un trabajo de "e- s el are ni «ijen to" (ac— 
tos, murales, conferencias, etc.) cuyo éxito es mensurable en 
número de adherentes o de votantes, Para realizar esa labor se 
necesitan libertades democráticas que, a su vez, son in concebí 
bles sin la "-legalidad". Para preservar ésta, es vital elimin-. 
ar los "pretextos" qué faciliten el atentado contra ella, El — 
reformismo (al igual que los social-demócratas de la 11 Inter- 
riqciohal) no niega la necesidad deshacer la revolución", pero- 
la posterga para un futuro indefinido', porque hay que preparar 
la bien para que no fracase, ¿Hasta cuándo? Hastq que las con­
diciones ( que nunca-se definen con precisión) estén dadas (nu 
nca se explica cómo).' Aquélla, aparentemente, sobrevendrá como 
un fenómeno cósmico,' transformando súbitamente al pacífico ven­
tante que rechaza "provocaciones" y "aventuras" en un eficaz- 
combatiente. Así se repetirá, en Montevideo, el soñado y nila*- 
groso "octubre". Esto sin perjuicio de concebir a veces, unan- 
transición casi pacífica, si ya en "áreas importantes" se ha — 
implantado el socialismo.
Siempre se rechaza la violencia "ahora" porque atenta contra- — 
la legalidad. La "acumulación de fuerzas" se concreta en con— 
trolar aparatos gremiales, constituir Cuna fuerza electoral im 
portante ganando posiciones en el parlamento, hasta que se pro 
duzca el " salto cualitativo" que actualice la hoy inoportuna y ______ 
temida metralleta,..¿Brasil, Argentina, ejemplifican los resulw ReODRTeS 
tados de esa línea cuando no ha habido nadie en situación de - De FAU 
enfrentar, con las armas en la mano, a los gorilas^ Venezuela, 27
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Guatemala, demuestren o dónde conduce cuando ha habido real­
mente, lucha armada. Aún con esas*'constancias puede resultar 
útil realizar sobre ei toma, algunas puntualizaciones aclara 
torlas.
La adopción de un punto de vista revolucionario ( o sea la - 
admisión de que sólo por la lucha armada puede operarse el - 
derr-pcamiento'final del sistema) condiciona TODA la politice,. 
de un movimiento,'' sus objetivos, inmediatos¿ sus métodos de - 
organización �  de/, lucha y no- solamente la etapa final y de^i 
siva ■ de -osa luchg-.' No hay dialéctica-capaz de* convoftír una 
política reformista-en un desenlace revolucionario .—Hay un — 
estilo revolucionen* i o �  un estilo reformista-para, encarar— 
hasta el más •■inmodiaro problema salarial,' reivindicativo. y Y 
los métodos do lucha reivindicativa no .pueden estar en .pugna 
con la línea general revolucionaria so pena de convertir la 
acción pública en/un ancla que ato ol futuro al presente re- 
formista, "legal”. Organizar la lucha do hoy,, a partir d-<? ■—- 
los presupuestos. : de la "legalidad11 burguesa os incompatible 
con la ilegalidad insurrocional de mhñana.- '-Las metralletas •. , 
(y la 'aptitud para usarlas) no -caerán, dol "éiclo. Yyes" muy im 
probable que las camparías por rof.prmas- constitucionales sean 
la mejor manera/, do cro?,r condiciones para' un .hipotético "oc­
tubre" uruguayo. Especialmente cuando la "legalidad" burgue­
sa, por el' deterioro ifromodiabló" del sistema-y no por nin-— 
gún "pretexto’1, tiende a 'estrechar sus-márgones'. Preservar» — 
con ol retroceso j. la vigencia de la, constitución cuando en — 
el marco do ésta so instaura ya, uno, "dictadura constmtucio— 



cion doi,. precio, pagado 
ni z ac i ó n,. f r o nami enre o y 
rno en su dirccd ón«
Para aclarar totalmente

nal", salvaguardar coir la capitulación las-autonomías �&  vio. 
laclas, los derechos sindicales que se están reglamentando, — 
los salarios que se están-congelando,- no es-una estrategia — 
‘'madura”. Admitir tácitamente a la reacción, el derecho"c""fi_ 
Jai* cuál es el límite, a partir del cual una movilización da 
pretexto para reprimid es correr el riesgo de ■tener que admi. 
tir, a breve plazo, que cualquier movilización constituye -;- 
"pretextp” válido.para ello.
La presunta alternativa entre retroceso �  metralletas no pa­
sa, pues, do ser una falacia do falsa oposición. La alterna­
tiva" se planteo desde ahora*, sj, entre línea revolucionaria— 
que no implica, necesariamente; seguir “para adelante" bajo— 
cualquier condición," hasta cualquier parto, aún. o, costa de — 
estrellarse. Que significa sí, elevar el nivel de la lucha **-. 
hasta donde sea posible y útilporque sólo así maduran Icvs- 
oondiciones para que puedan darse combates más importantes»

La impotencia de los aparatos reformistas, en situaciones co. 
mo la que atravesamos, ilustra suficientemente*lo difícil r** 
que resulta afrontar coyunturas críticas con instituciones — 
funcionalizadas para situaciones "normales.4. En ese sentido- 
do que sucede es un anticipo convincente do las reales posi­
bilidades "revolucionarias" de•esas corrientes, Una-dcmostra

por el movimiento popular en desorga, 
fracase, a la hegemonía del reformis.

' ReCORTeS 
el tema son pertinentes aún algunas— De EAU

puntual!zac iones; 29
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1) Una estrategia-..de lucha prolongada implica reconocer la e— 
xistencia de un proceso dinámico, con avances y retrocesos

con victorias parciales y derrotas parciales, con periodos de 
movilización/. intensa, de menos movilización o aún de estanca-?, 
miento total. E®ta-conize¡pci6n descarta las ilusiones cortopla, 
cistas dol espontaneísmo. También elimina la visión miope-que 
sólo ve momentos aislados del .proceso, confundiéndolos con el 
todo, o el evolucionismo- rectilíneo que lo concibe en térmi??- 
nos de progresión constante que culmina, mecánicamente en la- 
revolución.
2) Una estrategia de lucha prolongada implica admitir, como r 

problema central, el a.crecentamiento gradual (cuantitativo
„ y búalitativo) de <|.as fuerzas propias y el desgaste de las 

fuerzas c ontrar i as.-

íéro hay que ponersede acuei*do en qué se quiere.decir cuando- 
se-habla de ”a,crecentar fuerzas”. Para que haya, realmente, a 
vanee las fuerzas acumuladas cuantitativamente (en el caso de 
la guerrilla el número de combatientes, por ejemplo) o cuali­
tativamente (su experiencia de combate, su equipamiento, por­
ejemplo) deben ser funcionales y coherentes con el fin perse­
guido. A una, guerrilla Le resultaría muy poco útil que se jun 
taran votos en su nombre.
Así también, a las fuerzas revolucionarias, en épocas de dura 
represión les resultará poco útil crecer cuantitativamente en 
la faz pública, dado que, en- cualquier momento), este avance pu 
ede ser invalidado por el enemigo. Los avances decisivos, en-



.•—-'CQ ¿e 1?.~-represión generalizada? de la dictadura cons­
titucional, sonólos que por su cal idad aseguran i a -continui­
dad de la lucha, -

ln el caso concreto do nuestro país- una política correcta •* 
".o acumulación de fuerzas plantea, esquemáticamente, las op­
ciones siguientes: 

'■ * A crecentar-'el, númei'o-;de militantes dispuestos para un tra 
bajo paciente, -perm&úcnto-y,riesgoso es'-niis importante -que 

'.umentar elpnúmero de -adherentos circunstanciales y expuestos 
c. vacilaciones.

ó) Incrementar la eficacia.,aplicando métodos organizativos cn_ 
peces de"-superar la -acción represiva, importa ñas que levanta 
tur organizaciones vastas pero vulnerables.

a) Valorar la capacidad: opérativir .Dhi.todos'los planos., laraú. 
titud para: integrarse con las .masas, or gañiz ¿..nielas, orien— 
túndalas realmente cuando se movilizan más--que la aptitud de 
.Levantar aparatos para encuadrar- o representar a esas masas­
en períodos de "paz11.

í) Uesarrcllar la exprerioncia de los militantes en el enfre. 
ntamiento a- la-represión y no fomentar -en -ellos -el temor a la 
musna presentándole, como el fin de toda lucha posible.

fortalecer mecanismos de difusión que puedan sustraerse— EeCORTeS 
a las persecuciones, os preferible o. fiar en los expedientes De’ FAU 
propagandísticos habituales, cada vez más claramente oxpuesAV 31



tos a las medidás de control gubernamental.
Algunqs pensarán q,ue estos criterios limitan la amplitud de la 
acción política, las tan mentadas posibilidades de llegar a las 
masas.

Pero en lo.s condiciones actuales, lo único q,ue puede asegurar­
la permanencia de una actividad con perspectiva de futuro, es— 
un trabajo consecuente en ese sentido.



Montevideo, 19 de mayo de 1969.

ALALINOS CRITERIiS
PPFffl EL TREBEJO p NIVEL DE MASAS
El proceso de las luchas en nuestro país va dejando en claro un 
conjunto amplio y complejo de experiencias. Analizarlas para e^ 
traer de ellas pautas de acción claras y precisas, resulta fun­
damental. Emprendemos este análisis encarando algunos problemas 
que se deducen de la actividad sindical;»aspecto de la mayor im­
portancia dentro del cm junto de tareas que hoy tenemos.por delaite".
A pesar de la experiencia ya acumulada, a pesar de lo que evi— 
dencia-la práctica diaria, hay quienes se empeñan en presentar 
como excluyentes e incompatibles, métodos que solamente definen 
niveles diversos de la misma luchayy que pueden y-deben ser con 
fluyentes y armónicos. Hay quienes siguen contraponiendo artifi 
cialmente acción de nasas y lucha armada, movilización gremial 
y acción directa. Esa concepción estratégica está plagada de al 
temativas” que encierran otros tantos subjetivismos animados - 
por un pensamiento interesadamente mecánico y abstracto. ”0 nos 
dedicamos a organizar y movilizar masas o agarramos la metralle 
ta”. 0 vanos a las elecciones o nos ponemos "a tirar tiros”.Son 
éstos "argumentos” que todavía se ojeen. En general seguidos del 
•corolario que están destinados a sugerir: "las condiciones toda 
vía no están dadas, sigamos haciendo propaganda legal, actos pa 
cíficos, frentes electorales". También se dice con el mismo sen 
tido y con las mismas consecuencias prácticas:"organicemos pri­
mero el Partido”.

ReOORTeS
De FAU

33



En nuestro país los distintos niveles de lucha, los diversos mé 
todos, se vienen dando en Torna simultánea. Acentuar la conver— 

ífj/ gencia de sus efectos, perfeccionar su trabazón, es la tarea 
nfí central del presente. Tarea en gran parte original y nueva, dad­

las las peculiaridades específicas de nuestro país (urbanizaci­
ón elevada, movimiento de nasas extenso, agudización paulatina- 
y a ritmos diversos de las contradicciones, existencia de for— 
ñas de lucha armada, represión creciente, etc.) y fluidez y con 
pie 3 i dad que caracteriza este período de transición.
Lo que la experiencia viene demostrando es que los métodos "le­
gales”, -tradicionales, que aparecían antes cono útiles-para lo- 
grar conquistas en los salarios, no bastan ahora para quebrar - 
la política de congelación. Lo que se constata, a escala inter­
nacional, es la inocuidad de la vía electoral como forma de ac­
ceder al poder,,1o negativo del engañoso parlamentarismo, la — 
vulnerabilidad de las vastas organizaciones y aparatos público-^ 
la relativa ineficacia de los medios tradicionales de propagan­
da disponibles. Reconocer todo eso supone renunciar supone re­
nunciar a la acción con las masas? ¿supone la necesidad de ais­
larse de ellas? ¿de abandonar la tarea de, organizarías, de. esti 
mularlas en su movilización, de contribuir a esclarecerlas? Por 
supuesto que no. Y en estos momentos resultan particularmente - 
pertinentes algunas puntualizaciones sobre las modalidades del 
trabajo sindical en relación con estos problemas.
También la actividad sindical puede y debo desarrollarse a di— 
versos niveles.. Le hecho lo viene haciendo. Hay niveles elevadas 

Re(DRTeS de lucha que “ya. han sido alcanzados en las acciones.gremiales.- 
Ite—PAU Dentro de éstas, en una esquematización necesariamente sumaria,
54 se pueden reconocer estas variantes,'. que son de hecho meras eta 



pas en el proceso de un conflicto gremial?
1) agitación actos, volanteadas, pintadas, manifestaciones) — 

destinadas a ambientar y difundir los móviles de una movili 
zación posterior.
Paros o huelga destinados a lograrla.

3) movilizaciones callejeras más o menos combativas para conmo 
ver ala opinión y'galvanizar y cohesionar las propias filas.

4) acción directa como medio de repercusión pública, para cas— 
tigar la traición y los represores, para radicalizar la pro­
pia movilización.

Una de -las características de la metodología reformista es su 
apego exclusivo a las dos primeras formas de acción. Esto uni­
do al culto de la obediencia al "aparato" disfrazada frecuente 
mente de'”*disciplina gremial", a las gestiones y tramíteos (pa 
ra "aislar al enemigo") o la canalización hacia el parlamento- 
(donde "se lucen” los representantes del Partido) constituye 
el recetario reformista pata la actividad sindical. Si no se — 
logran los objetivos perseguidos, se proclama "otra gran victo 
ria", y se trata de deducir "saldos políticos" ("centenares de 
nuevos afiliados", "millares y millares de nuevos votantes..." 
en elecciones cercanas o más o menos remotas).
Todo esto se conoce perfectamente. T llegó a ser lo tradicio­
nal. Pero en las condiciones actuales este esquema estratégico 
se demuestra insuficiente. Actuar sindicalmente, con una pers*- ________
pectiva revolucionaria, con sentido revolucionario, fundidos *- ReCORTeS 
en las masas, sin deponer el cometido reivindicativo'de la ac- le FAU 
ción gremial plantea dificultades, sugiere problemas. Para ubi 35 



Re CORTe S 
Ite Mu 
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car aquellos, para dilucidar éstos, comencemos poj* el princi­
pio ♦
Una orientación correcta supone encarar con sentido revolucio 
nario y con métodos acordes, las plataformas reivindicativas.
*La función esencial de los sindicatos, lo que legitima su' e-- 
■xistencia como organización de masa es su función de lucha — 
reivindicativa. Hay que evitar él. error de intentar convertir 
los en especies de partidos políticos con definiciones tota-<- 
les sobre los más diversos problemas. 'Concepción errónea a - 
la cual 'se deslizaron militantes anarco—sindicalistas que cum 
plieron -sin embargo- la difícil tarea de fundar, en base a- — 
criterios de intransigencia clasista, lasprimeras ”socieda— 
des de resistencia" en el Río de . la Plata.
En las condiciones presentes lo esencial es decidir acciones 
gremiales, combativas y duras, que determinen la conquista de 
las reivindicaciones más sentidas y arraigadas. ••
Al respecto caben algunas puntualizaciones.
# La función de la militancia es impulsar, fomentar y estimu­

lar la luche y no esperar que esta surja espontáneamente. • 
Es crear los medios concretos (organizativos, financieros,- 
informativos, etc.) para que el combate encuentre cauces, o 
portunidad y formas adecuadas.

# Es necesario tener criterios claros respecto de cuales'son' 
los objetivos en torno a los cuales centrar las luchas. Re- 



ivxndicaciones no faltan, por cierto,-en todos los gremios. 
El problema-consiste en elegir cual o cuales d§ ellas es 
preferible agitay primero para lanzarlas después como mot¿ 
vo de movilización.
El acierto de esta elección es decisivo para el éxito. No 
hay que "enchufar” consignas. No hay que plantear vague­
dades ni cosas confusas, ni demasiadas cosas a la vez¿ Se 
puede agitar varias; consignas ? pero debe haber objetivos 
(metas a conquistar) bien definidas, claros y alcanzables.

+ No_.se^n.uede_ movilizar a fondo a un gremio cor cuestiónes­
eme solo interesan a una.minoría de_militantes. En esto > 
no valen "ocurrencias” subjetivistas. ..Solo reivindicaci<2 
nes muy sentidas pueden moyer realmente azun gremio. Perc^ 
frecuentemente, es la acción del sector mas activo que pa. 
ne en claro y define ante el conjunto del gremio esas re­
ivindicaciones, aclarando su contenido.

+ ,Bpr.,.dpfiniQj.pn»
mos de masas. No tendría sentido, dentro de una perspec­
tiva correcta, intentar convertirlas en mecanismos para -

> enclalecar y manejar verticalmente a las masas. El apara 
to sindical deber ser un cauce y no un brete. Las formas 
organizativas/pie se adopten deben garantizar el contacto 
mas amplio, rápido y dilecto entre las bases y los órganos 

representativos de dirección.
En el marco de una política gubernamental reaccionaria y 
represiva, todo conflicto gremial enfrenta actualmente se 
rías dificultades. Estas deben ser analizadas con• al?jeti*-. 
vidad y realismo y hay que plantearlas ante el gremio con«eco“*®® 
claridad y sin derrotismo. Si a pesar de las dificulta—De FAu
dea las masasquieren combatir, hay que seguir con ellas- 37 



y no frenarlas. Lo hemos afirmado reiteradamente. La peor 
derrota es la derrota sin lucha.

+ Si en un gremio, ante das trabas que encuéntra la lucha, se 
quiere retroceder y es imposible infundirle mas combatividad, 
sea por debilidad propia o porque existen realmente dificul­
tades insalvables, no hay que empeñarse en seguir adelante 
ha st a aislar se. Hay que ser capaz; de replegarse en orden, * 
con. oportunidad, sin desorientarse y hablando siempre claro» 
No se deben inventar victorias cuando estas no existen»

+• El lanzamiento de una movilización, la pertinencia de un re­
pliegue, se establecen.a través de un análisis concreto de - 
condiciones y; posibilidades. ,
Que elementos tomar en cuenta en este análisis?

En,primer termino, la situación del gremio: nivel de organiza 
cion v de conciencia, experiencia de lucha, disponibilidad de 
Guadros, etc*
En segu¿do termino, la situación del conjunto del movimiento - 
popular: posibilidades de solidaridad y de influencia sobre 2. 
tros sectores, orientaciones predominantes en direcciones y a- 
paratos, etq.
■Ln tercer termino las peculiaridades del njomento: ascenso o - 
reflujo momentáneo de las luchqs, situación y medies del enemi 
go en lá coyuntura. Con un análisis de este tipo y en contac- 
tg estrecho con las; masas, se-pueden afrontar, con eficacia,las 
mas difíciles circunstancias.

ítíi + E*1 vn periodo como el actual, la lucha aislada de- un gremio.' 
ItW, esta condenada al fracaso. Hay que procurar darle, a toda - 

lucha, la mayor amplitud. En extensión, fuerg dol gremio* 
En profundidad, en apoyo de masas, dentro de el* Esto supo- 

ReCÓ^^S ne coordinaciones y formas organizativas adecuadas. Una es- 
Do FAU truc tura de base que traduzca con puntualidad y fielmente — 
______  



las opiniones y reacciones del conjunto de los,integrantes - 
del gremio. La mas amplia libertad de discusión y critica — 
dentro de los cuadros sindicales, como garantía de que aque­
llas: opiniones se expresen sin trabas.
+ Cuando una orientación combativa predomina en la dirección 

de un gremio., |os reformistas, agazapados, esperan los mo-t< 
mentós mas d-íficiles de la luqha para apostar sus cartas - 
al retroceso, a la capitulación. Cuando la represión crece, 
ciiando_la^vi-C.toria_._demo_ra en_.llegar, surgen los conocidos- 
planteos contra el ’:aventurerismolt de parte de. quienes, en 
muchas oportunidades, han propuesto aventuras de yerdaa al 
principio, en la fase ascendente de la movilización
En es^a perspectiva, evitar el aislamiento (de los militaji 
tes mas combativos, dentro del gremio; del gremio dentro — 
del conjunto del movimiento popular) se torna uno de los - 
aspectos fundamentales.
Pero., para ello, se requiere una coordinación, estable v -r 
funcional,.amplia y sin sectarismos, de todos los que estati~éCOpmeS 
verdaderamente dispuestos a luchar. _
La formulación del tema nos conduce, necesariamente, a la- 50
consideración de otros aspectos que no podremos eludir. ? ,
�- --- ------------- —n----- ------- ---- -- -- - -------- —------ :x.  r.g :� '� L¡
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En marco de la compleja situación presente y para una valo­
ración de las tareas de los militantes "evolucionarlos, dentro 
del movimiento sindical y popular, resurca de interes fibnside- 
r¿r las experiencias recogidas durante las actuaciones cumpli­
das por'el Primer Congreso Ordinario de la Convención Nacional 
de Trabajadores.

En este sentido, caben formula^ algunaszpuntuali_ aciones desti 
nadas a aclarar la significación de aquel, en lo que tiene que 
ver con ciertos aspectos abundantemente distorsionados o des— 
virtuados por propagandas interesadamente confusionistas.

.....El Congreso importo, en primer termino, una reafirmacion de — 
las enormes posibilidades del movimiento obrero y popular.
Por encima de los ataques de la reacción, a pegar de .las des?-.y. 
viaciones. las vacilaciones y la traición, el movimiento sindi 
cal posee una importante fuerza potencial que, en la medidq en 
que se canalice a través de una estrategia adecuada, estara en 
condiciones de conquistar, para el pueblo, avances de importan, 
cia.

ffe’OORTeS Vale la pena tener muy en cuenta esto cuando tanto se habla de 
De FAU que ,,no kay condiciones” para profundizar la lucha.de que es - 

1,0 necesaria una política de ''conservación de fuerza^", de retro- 
—j— ceso constante, frente a los embates de la reacción.

lucha.de


Cuando se plantea, abierta ^o solapadamente, la necesidad de­
subordinar la táctica a la obtención de "aliados” fuera de - 
la clase trabajadora. Cuando se,atribuye importancia despro 
porcionada a la llamada ‘'burguesía nacional" y se hace cau— 
dal de ello para intentar reducir el papel de la clase obre­
ra al de una especie de ala izquierda del gran "frente nació 
nal" dirigida por aquella. Cuando tanto se cuestiona la po­
sibilidad de que,el movimiento sindical protagonice y pncabg, 
ce la movilización y la lucha del pueblo en nuestro pais, es 
importante valorar con objetividad y realismo las fuerzas — 
disponibles, 

z z
Solo procediendo de este modo se podra establecer con. clari­
dad el papel del movimiento papular, de masas, en el proceso. 
Lo,que puede hacer como tal, en la coyuntura actual. Y tam­
bién lo que nq puede Jjacer. Lo que,es cometido propio de u- 
na organización específicamente política,: adaptada en su or­
ganización y sus métodos a las condiciones actuales.

2____________________________________________________________ _
En segundo termino, este Congreso reflejo el proceso de cla­
rificación de posiciones que se viene operando dentro del, mo­
vimiento sindical v popular.

Frente a todos los grandes temas en debate, se delinearon — 
claramepte dos orientaciones. Una, ,1a que es njayoria en la 
direccipn del aparato de CNT, mostro una vez mas su uubjeti- t ■
vipmo auto-satisfecho, su negativa a profundiza^ en la auto- .ñcCOnTcS - 
critica, su defensa a ultranza de una orientación esencial— De FAU 
mente reformista, cuyos nefastos efectos ya no escapan a na- [¡i
die que no este cegado por prejuicios sectarios. Otra, que- . 



evidencio en el Congreso un volumen que muchos no sospechaban 
Cunos I5O delegados sobre un total de 5O9) tradujo lazconcieii 
cia creciente de qug es imprescindible una modificación-radi­
cal, en la orientación v los métodos de trabajo de la CNT.

Militantes de las m§s diversas extracciones coincidieron, cgn 
sugestiva reiteración, en plantear la necesidad de una acción 
mas combativa, mas persistente, mejor coordinada^ en ofensi­
va, por los objetivos del programa y en primer termino, con— 
tra la•congelación de sueldos y salarios impuesta por el go— 
bierño.

El surgimiento de esta tendencia no e§ un hecho nuevo. No es 
producto, tampoco, de una mera sumacion de voluntades á nivel 
de la§ delegaciones concurrentes al Congreso. Ella traduce, 
todavía de manera insuficiente, a nivel de direcciones y apa­
ratos, tin consenso cada vez mas amplio que viene desde abaño.

ía en julio col sño pasado, en plen§ vigencia de las medidas- 
$e seguridad, seis sindicatos, haciéndose eco de un espado d§ 
animo del que participaban amplios sectores, incluso mas alia 
de sus"frontezas" gremiales, formularon criticas, bien concre 
tas, que acompañaron y fundamentaron la propuesta de un plan 
de medidas de lucha para enfrentar la escalada reaccionaria.

Los organismos dirigentes de CNT, no solo no recogieron,ese- 
planteo, sino que se hicieron-todos los esfuerzos posibles- . 
para ocultarlo o para desvirtuarlo, enzsu sentido y aun en eL 
contenido de sus propuestas. §e hablo de’bventurcrismo" y - 
de/'infantilismo". Pooo despüe§ se redujo a suzminima expr.£ 
sion la |ucha popular, se acepto la'participación en la C0.-3IN 
se arguyo, falazmente, que el levantamiento «de las medidas de 
seguridad era "una gran victoria"....



Apoyándose en la todavía insuficiente coordinación de quienes 
sustentaban una orientación combativa, en las vacilaciones y 
perplejidadeszde otros que decían sostenerla, el aparato re— 
formista logro hacer predominar sus criterios.

Ahora queda en evidencia hasta que punto su hegemonía, dentro 
del movimiento.sindical, se halla cuestionada.

Es que la necesidad de un plan dg lucha en ofensiva, la nece­
sidad de adoptar métodos de acción directa, va siendo sugeri­
da por la experiencia cotidiana. Esos métodos están pasando- 
a integrar la gama de procedimientos normales en todos los — 
conflictos gremiales de cierta importancia. Ant§ la dureza - 
de la represión y las dificultades de la situación, se va p£o 
duciendo, hasta espontáneamente, el endurecimiento de los mé­
todos de lucha. Acciones que antes eran fácilmente .cataloga­
das como "aventurerismo", son el pan de todos los dias en las 
movilizaciones de hoy.

Al margen de las concepciones dogmáticamente sostenidas por ▼ 
el aparato reformista, },a linea de la combatividad y la lucha 
va ganando a sectores mas amplios cada vez, va creciendo. —
ese crecimiento s§ ha manifestado a pesar de los procedimien- 
tos puestos en practica, durante la actividad preparatoria y- 
el desarrollo del Congreso por parte de las direcciones refo£. 
mistas.

3_____________________________ ;_________ ---------------------------------------------
El Congreso careció de una preparación adecuada. Luego del- S?0ORp?n 
dilatado proceso de luchas, vivido durante el ano pasado, an- v rr¡, 
te los importantes cambios experimentados por la .situación a .    5?. 



partir de entgnces, se imponía una discusión, amolla gn lab - 
bases, se hacia necesario una franca apertura autocrítica, - 
que habilitara para yn verdadero balance de lo -utuado, con-» 
vi§tas a deducir de el conclusiones útiles para la planifica 
cion de las tareas futuras.

Pero no se procedió asi. Se opto por reincidir en el viejo- 
y trillado canino de despachar administrativamente las tareas 
preparatorias. Los informas correspondientes llegaron,'carde 
o no llegaron. Su discusión se ;i:gilito" tanto que practica 
mente no .§e hizo. Los discrepantes fueron .-duramente ataca­
dos. Seggn el ya viejo método, consagrado,por el uso, se — 
prescindió de sus argumentos, se los cubrió de improperios. - 
gratuitos.

Se machaco, como siempre, el sonsonete de la “unidad”.Se in-< 
tentó presentar como "divisioni^tas" a los que, simplemente,' 
no son obsecuentes. Se movilizo, en fin, toda,la gama de —• 
añejas- recetas-, a las que se,aferra unq dirección apegada a - 
esclerosadas rutina^ burocráticas, idóneas par.:, "copar” orga 
nismos y cargos, inútiles para promover y dirigir luchas. No 
es de extrañar que, en estas condiciones, el Congreso haya - 
resultado un reflejó muy imperfecto del verdadero sentir dep 
la clase trabajadora.

Señalar todo esto es útil,_pero no debo constituir__el._cen.tj,o 
fle nuestra preocupación. ün definitiva, Lo que importa.. lo 
único decisivo, es dilucidar quien organiza y dirige prácti­
camente las luchas y no quien tiene mayoría a la hora de los 
congresos.

%25e2%2580%259cunidad%25e2%2580%259d.Se
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Los acontecimientos de los últimos dias ponen en evidencia, 
claramente, las grandes reservas de combatividad, la volun­
tad de resistencia del pueblo. Al mismo tiempo dan la medí 
da del fracaso de la política regresiva que aplica el impe­
rialismo por intermedio de los gobiernos de America Latina.

El fracaso de la represión como forma de "pacificación" so 
cial. Vease, el ejemplo, bien próximo, de Argentina. Tras 
anos- de feroz dictadura, el proletariado y el estudiantado- 
de ese paía han brindado la mas contundente demostración de 
que es imposible domina^ a un pueblo aplicando los "modelo^’ 
represivos de importación utilizados por Ongania y tan admi 
rados por Jorge Batlle y Pacheco.

Aqui, en nuestro país, crecen las movilizaciones obreras ,y 
estudiantiles, qye constituyen el peor presagio para el "é- 
x^to" de la misión Rockefeller y la peor condena para la po. 
litica regresiva del gobierno.

Por otro lado, lo que quiso ser una demostración de austero 
y sacrificado civismo termina, en el Parlamento, en un.ver- 
dadero sainete -Jorge Batlle, consciente de su impopulqri— ReCORTeij 
dad y arrinconado contra la eventualidad de una elección— Be FAU 
que beneficiarla a Echegoyen y Pacheco "apoya al gobierno" 4¿ 



ordenando,,desde Europa, la censura de Peirano. En el ale .la- ? 
miento de ester convertido deliberadamente en una especie de-' 
pararrayos del repudio popular, se tentaría a una nueva "disi 
tensión".

Algozcambio o cambiara con la salida de Peirano del gabinete? 
La lógica y las declaraciones del propio gobierno indiqan con 
claridad, que no. Cambiara, acaso, la orientación económica _ 
reaccionaria del gobierno?' No. -Las causas que la. determinan 
son muy poderosas y, como todos saben, las razones de fondo - 
hay que buscarlas fuera del país.

z
Por otra parte, los mismos que promovieron esta crisis politi 
ca, deliberadamente espectacular, son las que rehuyeron el le 
vantamiento de las llamadas "medidas de seguridad economizas". 
Son los mismos que declaran su acuerdo general qon la políti­
ca en curso. Es que, como §ntodazsituación difícil, los diver w
sos sectores de la oligarquía están acordes en sus objetivos- 
capitales, aunque mantengan contradicciones secundarias entre

z z
Por eso es muy negativo contribuir a centrar la atención pub.ü 
ca en el Parlamento y alentar, en forma directa o indisrecta,- 
esperanzas de que de allí pueda provenir el cambio profundo,- 
que el pueblo necesita. Ese cambio solo puede Lograrse con ~ 
la jucha. Esta tiene diversos,.niveles que deben integrarse - 
armónicamente, complementándose.

La lucha sindical, la actividad de masas, constituye uno de -
, , ellos, Queremos volver sobre ese tema Ijoy, en circunstancias

ReCORTeS que reclaman, imperativamente, una acción coordinada, planea­
re FAU da, en ofensiva y a fondo contra la orientacipn reaccionaria- 
45 del gobierno.



En torno a la estrategia a formularse para el movimiento o- 
brero y papular siguen planteándose interrogantes y proble­
mas que es necesario dilucidar cabalmente,

Veamos algunos de ellos.

La experiencia de los últimos años tya desastrado, hasta el- 
cansancio, que un gremio aislado, aun si es fuerte, tropieza 
con grandes dificultades para triunfar, en el marco de la - 
situación actual. La necesidad de coordinar las luchas se- 
haca, .evidente,.
Sin embargo esa coordinación no se realiza o se realiza muy 
imperfectamente.

Por que sucede esto?

Hay obstáculos reales y obstáculos artificiales. Quienes - 
crean los segundos suelen esconderse tras los primeros para 
legitimar sus actitudes.

Analicemos unos y otros.

Los diferentes niveles de ingresos,,el diferente trato, - 
digamos asi, que el sistema .dispenso a los distinto^ gre- 

. mios, estimulo el planteo de reivindicaciones también di­
ferentes. £as luchas surgieron en momentos distintos y,- 
10 que es mas importante, po? diferentes motivos. Se tra 
mitaron los conflictos por vias diversas, ante institucio ReCORTeS 
nes o patronales diferentes. De FAU

______



Esto, en si mismo, no constituye ninguna característica,— 
particularmente novedosa. Es la manera de proceder comun- 
a todo movimiento gremial en sus comienzos, cuando predomi 
na la valoración de los objetivos inmediatos y locales. — 
Cuando lo que se tiene presente, primordialmente, son las- 
reivindicaciones particulares de cada gremio.

+- Seria equivocado, sin embargo, considerar como natural, co 
mo permanente e incambiable esta manera de encarar las lu­
chas sindicales. Esta solo es viable en qi'-Los de expan-- 
sion económica, cuando ¿g es 4emasiado difícil obtener con- 
¡cesiones de una burguesía prospera. Cuando la.coyuntura. -

1 cambia de signo, es necesario .proceder de di_stinta manera^ 
Es necesaria una estrategia mas compleja y por lo tanto se 
exige mayor madurez, inyentqva y flexibilidad.en la mili—- 
tanda sindical. También mas dureza y combatividad, condi 
clones estas que no son incompatibles, como algunos plan-_ 
tean, con las anteriores.

'+• Ep nuestro paqs, el regimen de Consejos de Salarios sane i o. 
no,y favoreció el particularismo gremial. Cada sector lu- 
chg por que se reuniera el Consejo de su grupo, luego pre­
siono sobre la patronal y el gobierno parq que se accedie­
ra a sus reclamos sectoriales. Se negociaba o.se combatía 
a ritmos diferentes, por distintas reivindicaciones.

Igual se hullera podido, de haberse queridg, unifica^ esas— 
luchas. ,Pero es indudable qq.e la situación favorecía su 
dispersión.

ReGORTaS La práctica habitual v espontanea hizo que esta dispersión 
De FAU v .el aislacionismo de hecho, se convirtieran en lo ma^__ga=, 
48 mun, en lo tradicional.



Ea pasado muchas veces,.que se están, haciendo paros, movijLlA- 
> .clones y aún huelgas, simultáneamente, sin que exista en­
tre ellas ninguna coordinación real? Esta situación se '.?ha 
dado, inclusive, entre filiales de una misma central? Se ha ¡ . 
dado una coordinación institucional, pero ha subsistido una IvW 
Eas coordinación operacional? práctica.
Por coordinación práctica no entendemos, naturalmente,’ el — 
intercambio de notas, declaraciones, delegaciones,’ o aún la 
realización de actos o de algún paro parcial solidario? Por 
supuesto que esto muchas veces se ha hecho y se hace? Hacer 
lo es correcto y hay que continuar haciéndolo? Pero, en lia 
situación actual, con eso no basta?
Lo que entendemos por coordinación es la adopción, por el- - 
conjunto de los gremios, de medidas concretas de apoyo que 
coliguen a la decisión de los con ule.tes que se planteen en 
cualquiera de ellos?
El planteo de luchas aisladas se vincula a la forma más o - 
■ '.enos espontánea. que se han venido produciendo?
Por supuesto que, en el planteamiento .de una lucha reivindi 
cativa se debe tener en cuenta, exclusivamente, lo que son 
aspiraciones sentidas por un gremio? lío es válido postular 
forzadamente objetivos que no sean compartidos por la masa 
He aquél. Es obvio que no se puede provocar artificialmen*- 
■;e movilizaciones de importancia? En este sentido podría'-k 
hablarse de un origen ''espontáneo" de las reivindicaciones.
El ascenso espontáneo de la combatividad de las masas es 
un elemento importante en todo proceso revolucionaría y - 

ReCDRTeS
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no 'es ahogando o trabando ese empape que se radicaliza la lu­
cha. No es contra esto que apuntamos nuestras criticáis al *fes 
pontaneísmo". Lo hacemos en la convicción de que, en una co—• 
yuntura como la actual, se vuelve decisivo canalizar adecuada 
mente el impulso espontáneo para que,desarrollándose y organi 
zándose, alcance los resultados más eficaces?.
Para ello, para estar en condiciones de golpear en el momento 
más oportuno, concentrando la mayor cantidad de fuerzas, es - 
necesario prever. T esto supone organizarse, superando la eta 
pa. espontaneísta. Supone un plan de lucha que establezca obje_ 
tívos, criterios de trabajo y medidas conjuntas escalonadas , 
a partir de una valoración global de'-la situación. Supone una 
organización que encabece y dirija efectivamente.' rQue sea ca­
paz de determinar los hechos en lugar de correr tras ellos u- 
na vez que se han producido.'

ReCORTeS
Ld ' . . PAN " -
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GUNDS CR' TERIOS
iLTRfiñRJO A NIVEL DE MASAS

P! versos hechos marcan, ele manera inequívoca, el creciente 
"Desarrollo ele una tendencia que procura, dentro del movi*- 
niento obrero y popular, imponer una orientación más coro— 
hativa, de enfrentamiento más decidido a la política reac 
cionaria del gobierno,
Primero fue la elección en la Asociación de Bancarios del 
Uruguay, donde la lista 19 realizó importantes avances? — 
luego el Congreso de la ®T, donde se operó un valioso nu 
oleamiento de fuerzas en torno a la línea combativa? Y en 
fechas recientes., en gremios de características tan diver 

•sí; como pueden serlo el de los obreros de PÜITSA y el de 
los profesores de Secundaria de Montevideo, esa misma o- 
rientación ha demostrado su creciente vigencia,
Sobre la elección interna en el gremio de PUNSA informa— 
mos aparte con más amplitud. Instancia que se ha constitu 
ido, sin duda, la ratificación concluyente de la orienta­
ción que, desde hace años, viene sosteniendo la Unión de 
Obreros, Empleados y -supervisores de PÜKSA., y que ha oon- 
rcibuido a ubicar a esa organización en un lugar de vangu 
ardía dentro OHL movimiento obrero nacional.

Re OCR Te S 
lev PAU
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En un gremio de características bien distintas, en la Gremial 
de Profesores de Montevideo,-una agrupación de formación rela¡ 
tivanente- reciente, que se expresó electoralmente a través de 
la lista 68, en su primera aparición, concitó amplio apoto ob 
teniendo: 6 de los 16 cargos en la Comisión Directiva.
Estos líe ches reflejan el desprestigio creciente de la línea - 
reformista sostenida desde los órganos de dirección ejecutiva 
de ia CKT. Testimonian el afianzamiento, en los más diversos 
medios gremiales,1 de la orientación que reúne a los sectores- 
de la Resistencia Obrero-Estudiantil.
las reiteradas manifestaciones de las bases sindicales, si al 
go demuestran, es lo erróneo de la tesitura de quienes asoci­
en posiciones combativas con falta de respaldo de masas, con 
"aventurerismo".
Los que así piensan, difundiendo paralizantes teorías de re— 
troceso, subestiman la importancia del nivel de conciencia ya 
adquirido? ¿(Quién puede, válidamente, dudar de que a través 
de las luchas de los últimos tiempos se procesó un amplio de¿i 
sarrollo de ese nivel de conciencia de la combatividad de las 
masas?

Re OORTeS
De PAU
52

Poder deducir de los hechos que esta conclusión, que represen 
ta el fracasó de la represión en sus intentos por quebrar la - 
resistencia popular, es particularmente importante ahora, cuando 
se cumple precisamente un año de la implantación délas medidas 
de seguridad.
la tarea central que se propone realizar, es encauzar organi­
zativamente ese vasto caudal de fuerzas que se van movilizan 
do? P&ra ello sigue siendo esencial hacerlas confluir ha-*- 
cia la conformación de una sólida^ tendencia que esté en - 



condiciones de gravitar en el conjunto movimiento obrero 
y popular.
Al respecto es ne de sari o tener bien claras algunas cosas.
1) No basta que haya una corriente de op.;nión favo-'able' en - 
un gremio. Es necesario implementarla organizativamente’. Es - 
imprescindible crear, en cada gremio en que haya posibilida X, 
des, agrupaciones que unan a todos los que estén dispuestos - 
a sostener una clara línea combativa y de lucha.’
Cuando hablamos de agrupaciones no nos referimos a la mera re 
alización do reuniones ocasionales entre compañeros de posici 
ones afines. Tampoco a la simple presentación de listas en lu, 
las elecciones gremiales o- a la constitución de grupos con e- 
sa finalidad más o men s exclusiva.’
Por agrupaciones entendemos organismos estables, estructura— 
dos internamente, con medios propios para actuar, que desarro 
lien una acción permanente. Tratando de influir sobre las orí 
entaciones del gremio» Pero también desplegando su propia 
ción» en coordinación con los grupos similares de la misma — 
tendencia.
2) En las agrupaciones hay que proceder con amplitud, sin sec 
tarismos, pero sobre la base de posiciones claras y precisas.
En grupos de tendencias siempre amenazan dos peligros? el sec gél^ORTeS 
tarismo militante y la imprecisión en las posiciones, también 
limitante en definitiva.
# Evitar el sectarismo que aislad
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La actitud sectaria se origina, habitualmente en el erróneo 
planteo que intenta atribuir a los grupos de tendencia den­
tro dellos gremios, cometidos propios de organizaciones es­
pecíficamente políticas.’ En virtud de este error se trata 
de proveer a esos grupos de definiciones abarcativas y exha 
ustivas sobre los más diversos problemas. Incluso se llega’, 
a veces, a intentar definirlos en el plano de las ideologí­
as políticas. De hecho se los convierteen especies de 
micro-partidos locales.’
La propensión a incurrir en estos errores se observa, de — 
preferencia, entre personas independientes que, por carecer 
de posibilidades para canalizar adecuadamente sus inquietu­
des políticas dentro de organizaciones específicas, tratan 
de hacerlo partidizando los grupos de acción gremial.
Pero esto nos conduce a otras puntualizaciones que realiza­
remos 7



Montevideo, 23 de junio de 1969.

ALGUN3S CRITERIOS 
PflRfl EL TRABAJO fl NIVEL BE MASES

En la última carta nos referimos al riesgo que entraña, para 
una política de creación de agrupaciones, el erróneo criterio 
que lleva a introducir en éstas, niveles de definición que - 
las conviertan en especies de pequeños "partidos" gremiales. 
Por ese camino se conduce rápidamente a la se eterización y - 
el encerramiento a organismos cuyaffinalidad os, prcciaqimen- 
te, asegurar un contacto amplio de masas, a un nivel de ma­
yor definición que la simple organización gremial, abierta - 
para todos?
Evitar la indefinición que paraliza. El error inverso al an­
tes anotado, consiste en subestimar la necesidad de plantear, 
con suficiente claridad, los objetivos del grupo, cuyos prin 
cipios, cuyos límites digamos, quedan en una vaguedad tal — 
que puede comprender a cualquiera.
Así el grupo deja de constituir, propiamente, una tendencia-, 
un nivel preciso de definió.ón, para. identificarse totalmen­
te con el sindicato en el cual se actúa.
Ite este criterio se deriva la formación de agrupaciones dema ________  
siado heterogéneas y por lo tanto poco operativas,- donde ha- ReCDRTeS 
cer cualquier cosa o adoptar cualquier posición, exige Ínter Ite FAU 
minables discusiones internas. 55 



En la medida en que se trate de actuar sostenidamente, las di 
vergencias latentes se manifiestan, se agudizan y comienzan a 
crearse las .condiciones para la di isión, los desprendimien— 
tos y eventualmente la desintegración y el fracaso.
La' organización és un medio, un instrumento para desarrollar 
la lucha, por determinados objetivos. Grece en la medida en -~ 
que cumple esos fines,,en la medida en que resulta funcional 
para ello. Es, por lo tanto, equivocado el criterio que hace 
del crecimiento organizativo una finalidad en sí.

ReCORTeS
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Esto hay que tenerlo bien en cuenta. Suele suceder que compa­
ñeros preocupados por aplicar un criterio organizativo, promu 
even la creación de agrupaciones sin prever este aspecto deci 
sivo. Sin objetivos claros, la organización carece de funcio­
nalidad, ’el objetivo-' de su propia existencia se desdibuja, se 
pierde contacto con la masa, que sólo da su apoyo a quienes - 
promueven acciones concretas por objetivos concretos.
A veces se hacen reuniones, se crea una agrupación, se la ins 
trunienta organizativamente, se trabaja en torno a alguna meta 
precisa (participar en una elección, actuar en una movilizaci 
ón) pero superada esa instancia no se sabe qué hacer. Las reu 
niones languidecen y derivan a interminables discusiones gene 
rales. El grupo se queda sin objetivos, sin "tener cosas para 
hacer". Si una situación de este tipo perdura, conduce inevi­
tablemente a la impotencia y al fracaso. No importa lo numero 
so y bien organizado que haya llegado a ser un grupo. No im­
portan las posiciones que ocupe dentro de su gremio. Si no ti­
ene objetivos, si no lucha activamente por ellos fracasará — 
sin rsmedio.



También es cierto lo contrario. Cualquier grupo, por peqiqg, 
no que sea, si elige adecuadamente sus objetivos, si proi^ue 
ye con actividad y entusiasmo la lucha por ellos, crecerá.- 
Quienes quieren luchar (y en la situación achual son qada - 
vez más los que quieren) se dirigirán allí, reconocerán en 
las, compañeros que lo integran a sus verdaderos y reales di' 
rigentes. aunque de pronto no ocupen pingun cargo $e direc­
ción en el gremio. Y esa es la función de dirección que in 
teresa.

Pero cuando hablamos de objetivos, a que nos referimos? En 
esta etapa y al nivel en que se des^rroll^ actualmente, la - 
lucha los objetivos de una agrupación serán, habitualmente, 
reivindicaciones de tipo gremial. x.

Ya hemos planteado que las reivindicaciones a tomar se de--’ 
finen por el grado de urgencia con qué son reclamadas por - 
1§. masa del gremio. En esta materia no caben'bcurrencias”. 
tolo prenden las reivindicaciones que son realmente senti­
das por la gente.

tin embargo, la función de una agrupación de tendencia na - 
se'limita a tratar de que la organización gremial, dentro - 
úe la que actúa, tome esas reivindicaciones (que son objeti 
vos inmediatos de la agrupación) como objetivos de la accícn 
gremial general.

En la medida en qpe una agrupación de ese tipo traduce un - 
nivel de definición mayor que el de la organización gremial 
(que es para todos) debe tener, incluso para elzplanteamien 
to reivindicativo, un enfoque propio. S&. función es la de i 
Yanguardizar la lucha en el marco del gremqo y pqr lo tanto/ 
en su plapteo propio como grupo, debe ir m^s alia que el — 
planteo mas circunscripto de la organización gremial.

ReCORTeS
De FAU

57



Toda ndinanlon^concT-e-ta es iaani£ep'tacionr_paTCiaX lo 
calizada, de problemas mas generales. En materia de rei­
vindicaciones salariales, por ejemplo, es un hecho queto. 
das ellas chocan con una política general del gobierno. - 
Señalar ese hecho, utilizando la lucha reivindicativa p§- 
ra esclarecer, a nivel de masas, los motivos y caracteris 
ticas de esa política, es tarea que a veces no puede rea­
lizarse ,por via gremial. En esos casos debe hacerlo la a 
erutación como tal.

Sin embargo, comq resultado del desarrollo del nivel.gen£ 
ral de comprensión política y de conciencia.a que asisti­
mos, es frecuente que este tipo de realizaciones y signi­
ficaciones ya sea partimento de las organizaciones gremia

i les. En esos casos corresponde a la tendencia realizar,a 
L nivel dezijasas, planteamientos mas definitorios, de mayor- 
[í;nivel político.

En definitiva, se trata de no perder de vista estas tres 
cosass
1) . Lo que define a la agrupación cono una tend.encia._son 
posiciones v planteos políticos aue la diferencian. cl^ra_z. 
mente dentro del conjunto del gremio v le dan su perfil—=. 
propio.
2) Ese nivel de definición, en las agrupaciones, debe„_se£, 
en la actualidad, lo suficientemente amplio..'cono para, no 
identificarse totalmente con grupos específicamente politi 
eos, "partidistas" digamos.

ReCORTeS
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3) Tener cierta definición política no implica desenten­
derse de los problemas reivindicativos. Es necesario te,-x 
ner siempre objetivos concretos para el trabado del grupg?



'i satos objetivos, en lo posible, deben comprender las rei­
vindicaciones que es necesario promover dentro de la organi 
zacion gremial.
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Montevideo, 30 de junio de 1969

Lfl LARGA MARCHA
HACIA EL PODER DEL PUEBLO IZZZZI
De nuevo viviaos e^ recrudecimiento de la represión. Des. 
mintiendo los pronósticos de los que hablaban de disten­
sión y el optimismo fácil de los que confian en el aisla 
miento del gobierno hay, otra vez, medidas de seguridad. 
Sú reimplantación, a tres mese§ apenas de levantadas las 
anteriores, demuestra hqsta que grado se,han vuelto im— 
prescindibles para el regimen. Hasta que punto este ha 
llegado a ser incapaz de dar soli^dou®3 a l°s reclamos — 
p o pula res. Es que la preservación de las fabulosas ga-.- 
gancias de la oligarquía se ha vuelto incompatible-----cc¿n 
la aceptación de las mas obvias reclamaciones.

Cada vez que se plantea una instancia presupuestal o una 
rendición de cuentas, la respuesta a la ola de protestas 
y movilizacioq.es, es la aplicación de las medidas de se­
guridad. ,La única consecuencia derivable do esto es la- 
acentuacion de las tensiones sociales, elendurecimiento 
de los enfrentamientos, el odio creciente dol pueblo ha- 
c^a los beneficiarios de una situación intolerable.. Ni 
aun regimos mas duros logran eliminar aquellas tensiones. 
Los problemas que motivan la protesta no desaparecen, si 
no que se agudizan, con la represión.

ReCOHTeS
gg FAU Las contradicciones propias del regimen no se diluyen._

sino aue se acentúan con las medidas de fuerza. Estas - 

movilizacioq.es


pueden, eventualmente, obtener éxitos aparentes en el corto 
plazo. Pueden conseguri diferir problemas, pero aseguran, 
para el futuro, la destrucción del sistema. El caso de Ar­
gentina, donde renace la lucha pqpular luego de años de fe­
roz dictadura, ilustra contemporáneamente esta verdad evi— 
denciada por roda la historia.

La nueva aplicación de las medidas de seguridad destruye, 2. 
tra vez, ilusiones caras a liberales y^reformistas, cue sue­
ñan con elzretorno al Uruguay de los años 50« Nuevamente - 
la oposición parlamentaria sg revela impotente. La arbirta 
ria clausura de EXTRA, después de muchos dimes y diretes,se 
convierte en un mero asunto de fueros legislativos, que ad­
mite se^ transado en el plano de las abstracciones y sutile 
zqs jurídicas, soslayando el £ondo real del asuntos la aso 
nia de la libertad de expresión. Es que, en el marco del 
deterioro económico-social, solo cabe la libertad para los- 
que apoyan al sistema, solo se admite el libre juego entre- 
las fracciones burguesas. Si acaso, se tolera si reforijiis- 
90., en sus distintas variantes, ñor cuanto cumple también - 
el, un papel de 'bonservacion social”, de integración en el 
sistema de las fuerzas evontualmente opuestas.

Lo estamos viendo. Cuando la situación llega a ser real— 
mente tensa, nunca aparece el famoso quorum parlamentario - 
para considerar lis^medidas y todo indica que, en esta co— 
yuntura, se repetirá el mismo cuadro que en la oportunidad 
anterior.

Cada uno hacg su juego. Echegoven v su fracción esperan el 
desgaste politice del gobierno, sosteniéndolo en la aplica­
ción de las medidas represivas y procurando contener algunos 
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de si¿s desbordes, para conservar las formas ins^ituaionale-s 
en términos que permitan capitalizar electoralmento el des­
prestigio colorado. Ayudar a reprimir,y beneficiarse, con 
la impopularidad que esa misma represión apareja, seria su 
doble juego. Llegar a un gobierne blanco., con los gremios 
domesticados, seria su meta. Pesan, como condicionantes do- 
fondo,, las contradicciones internas on el reparto do las ga 
nanoias que la política reaccionaria depara a la oligarquía 
Pero siempre a partir de la común defensa de los intereses d 
una clase y de ía aceptación do la necesidad de reprimir.

El juego de los liberales (colorados y blancos) es algo di­
ferente. Siguen aferrados.,^a L„e¿qiiema....M!uue£_úc Jos,út 1 §gu 
dos prósperos”. Confian en que las normas político-institu­
cional es de la 'democracia burguesa, que el ordenamiento ju­
rídico vigente, es la manera más eficaz de hacer funcionar 
el sistema. Temen los desbordes del poder y han aprendido, 
con |a experiencia de muchas dicta dv..--aur latinoamericanas, 
que estos pueden ser peligrosos pora los políticos. Que ■*-- 
una excesiva -concentración de la autoridad puede llegar _ a 
comprometer, inclusive, el "equipativo" reparto de utilida­
des entre,los distintos segmentos de la clase burguesa., 
gunos están vinculadás al sector.do...
(los llamados'burgueses nacionales”) �  alientan utopias_do¿. 
arrollistas. Otros son, simplemente, v1,r.íos...^ozJ^S_R£OÍ11§Í2. 
nales de la, política. que saben que no es con palos quo_so_ 
consiguen votos y que muchas veces-los palos traen el fin de; 
las- propias elecciones.., y su fin..

R e CORT e S Todos . ellos prefieren "dialogar'' con^el...rnsvlnlgoto...d¿£aXi .
3e -AU Se avienen a hacerle un._2uyay. a ..instit.u.cioraúil¿^^
62 del sistema, como se. hace en ÉE.UÍJ y demas países desarrp-



liados. Consideran mas útil, para el funcionamiento normal 
do aquel, contar con gremios"pomprensitfos", dispuestos a — 
discutir "pacíficamente'' los asuntos salariales, dispuestos 
a admitir "sacrificios razonables" pa^a "salvar al país". - 
Saben que el origen del deterioro están en las estructuras' 
acorazadas, en la dependencia del imperialismo. PerQ son ~ 
posibilistas. Parazellos, para su pensamiento burgués, el' 
mundo está hecho asi y es inmodificable. Opeen que no es - 
posible cambiar las estructuras, o romper don el imperio. - 
Resignados al narco que esto les croa, recorren toda la ga­
na de expedientes ineficaces, de gestos sin futuro, de ilu­
siones utópicas, de claudicaciones ■ y traiciones,- propios de 
quienes sueñan, en la ora del imperialismo, con un "capita­
lismo nacional".

Es el destino ineyitable de.JL.Q-S_.jjuc. quieren hacer, la polxti 
ca de la "burguesía nacional", con una "burguesía nacional,, 
casi inexistente.

EL refornisno, en el movimiento sindical? actúa corjo una es­
pecie ,de ala izquierda de aquel liberalismo burhues.. Su — 
función es oficiar de polea de trasmisión de las posiciones 
do la burguesía liberal al movimiento .popular. Las di pe ocio, 
nos reformistas avanzan y retroceden junto con los politiqos 
liberales independientemente del avance y la radicalizacion 
¿olas masas. Guando aquellos políticos influyen eij. el go—I 
bierno (como sucedió en los primeros meses del periodo de -" 
Gestido) pacta con ellos, tratan de evitarles dificultades, p 
recaban de las masas una aqtitud "comprensiva". Los apunta |l 
lan, abandonando, sin escrúpulos, las aspiraciones papulares. 
Cuando la política burguesa liberal (que se diferencia de -

•'/
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la reaccionaria mucho mas en sus métodos que en su conteni­
do real. sus fines) fracasa., eso apareja el fracaso del re- 
forni^srno, que se queda sin salidas. El dilema dg la orien­
tación. reformista radica en que supedita la acción del moví 
miento -popular a las ^actitudes de la burguesía liberal, en 
una situación donde esta no tiene nada concreto que darle - 
al pueblo.

E4 camino correcto debe ser, y de hecho es, el inverso. Es 
el movimiento sindical-popular. agrupando_a_ tejos ac­
tores perjudicados por la política reaccionaria, del goDJ&E. 
no, quien debe protagonizar, a nivel de masas (y de hecho 
prótagoniza) el enfrentamiento a aquella.
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En este sentido, cono lo hemos señalado otras veces, elpxfix 
blema central es el retraso de las condiciones subjetivas^, 
(nivel de claridad y conciencia, grado de organizacion, dis. 
ponibilidad de medios de lucha en todos los terrengs), zaa- 
pecto a las objetivas (magnitud del deterioro economico-so- 
cia'l, entidad de los problemas que afectan al pueblo).

Expresión (y causa) de esto, es la perduración, de la influen 
cia reformista en el movimiento popular,.especialmente en 
su aparato. Otra característica, condicionada,por la ante­
rior, os la modalidad frecuentemente espontaneista_ q_u,e adojq 

la toba.
Cuando planteamos la necesidad,de un plan de lucha en ofen­
siva, partimos de Una valoración positiva de osa tenuencic. 
espontanea, pero, al mismo tiempo, enfocamos con realismo 
las limitaciones de esa modalidad de acción. La necesidad 
de organizarse para una lucha prolongada, nuestra insisten 
cia sobre las formas concretas de lograrlo, parto de la 



convicción de que sólo canalizando organizativamente e§a es. 
pontancidad, sólo, .encuadrándola dentro, de una concepción es­
tratégica... adaguada, se podrá obtener la victoria definitiva.
El reforr.1isr.1o, en cambio, ante las reacciones espontáneas - 
de la gente (.que traducen, simultáneamente, las carencias - 
de aquella orientación y él comienzo de su desintegración)- 
opta por una política de freno.

Frenar ahora os,intentar, utópicamente, congelar un proceso 
de redicalizaqion creciente, qqe se genera en la evolución- -zZ'
de la situación objetiva, economico-social. .Avanzar signi- Z 
fic.a estimular y. apoyar aquel pro.c.e5Q.....esD.ontajieo de radica^ 
libación, tratando al pismo tiempo de lograr, en lq posible, 
su superación, conduciéndolo a concepciones estrategico-tap. 
tipas y organizativas superiores, adecuadas al 'nivel, tam­
bién superior, en que se plantea la lucha. Esto incluye va 
rias cosas que, a veces, henos planteado:
1) Organizar, gremio por gremio, a los elementos mas comba­

tivos en agrupaciones permanentes, ccn posiciones definí 
das y tareas propias.

2) Coordinar esas .agrupaciones dentro de. unuZ endónela, COJJQu» 
que en lq accioq común procesaran su cohesión política y 
decantara sus métodos de trabajo, su. experiencia destraba 
jo, su experiencia de lucha y su estructuración orgánica.

5) Desarrollar.los medios que habiliten la aplicación conse­
cuente de métodos de acción dir.ec.t_a para respaldar y ha­
cer respetar las medidas gremiales, para.promover movili- p0CQpies 
zaciones en la callo y ocupaciones, para castigar a trai- fatt 
doreq y divisionistas, para sostener la continuidad do la 
acción y elevar la moral de lucha dn los momentos en que _ ,_ 22. 



el movimiento de masas entra en periodos de reflujo.

¿l) Desarrollar un aparato armado que, creciendo a través de 
una sucesión prolongada de acciones, convergentes con el 
movimiento de masas, llegue a gstar en condiciones de — 
disputar el poder a la burguesía en una coyuntura favora 
ble.

Las características de nuestra situación nacional nos .exige 
el difícil compromiso de encarar v realizar simultáneamente, 
i^odas estas tareas que constituyen niveles distintos de una 
única práctica revolucionaria.

Sin agrupaciones enraizadas en los gremios pero firmemen 
te coordinadas en una solida tendencia, po tendremos en el- 
movimiento de masas, una perspectiva política a escala ver­
daderamente nacional. Seguiremos prisioneros del localismo 
sindical, encerrados en las espectativas salariales particu 
lares, que xon correctas, pero que no pueden ser lozunico, 
so pena de congelarnos en el nivel de la lucha económica.

Sin aplicar métodos de acción directa no podremos devolver 
los golpes de la represión, ni mantener la moral de combate, 
n| enfrentar las consecuencias debilitantes, que sobre los 
métodos tradicionales de trabajo gremial gpera el deterioro 
ecqnomico. Sin acqion directa no se podra preparar, ni ----
practica ni psicológicamente, a los cuadros y a las masasz~ 
para asumir las responsabilidades y tareas que se derivaran 
del prolongado esfuerzo imprescindible para llegar al derro 

ReCÓRTeS camiento violento del poder burgués.

De -qh fuerte aparato armado, que crecerá con los cuadros -
66_______que reclute en el movimiento de masas, ese derrocamiento del



peder burgués no sera posible,. Ur aparato armado que, en — 
las condiciones concretas del Uruguay, tendrá que trabajar, 
centralmente, en el medio urbano �  suburbano, desarrollándose 
en un proceso de lucha prolongada en conexión con los movi­
mientos similares de los países vecinos y de todo el conti­
nente,

IH-isna .serie de paros o huelgas parciales, ni lahuelga gene­
ral,'pacifica11., ni aun ja huaica ¿.ñera! simultaneada con mo­
vilizaciones calle joras.T. . iras, ó menos intensas, bastara para 
derribar el poder burgués, Estas formas de lucha son valio­
sas como experiencia de combate de masas. Son, casi siempre^ 
utile§, en la medida en que cuestionan, el poder dominante, a 
rrancandole, frecuentemente, concesiones de importancia pro­
porcional a su magnitud y resultan positivas dentro de una - 
estrategia generql, Sin embargo, debemos tener bien claro - 
que solo la acción armada, con-toco 1q que comporta de disps. 
nibilidad de medios y conocimientos técnicos, puede decidir 
realmente el problema del poder.-

Pero este nivel, el mas alto de la lucha, no puede aislarse 
de los demas, No podemos hacer de cada uno de ellos un com­
partimento estanco ni; en las,condiciones del Uruguay, con— 
vertirlos en una serie cronológicamente sucesiva de pasos a 
dar, unos tras otros. No es asi, ademas, como se han dado - 
en los,hechos. fie .los cuatro niveles que hemos distinguido., 
esquemáticamente, ya hay manifestaciones actualmente... Desa­
rrollarlas y coordinarlas de manera cada vez mas eficaz, es 
la tarea do hoy. X en el marco, de esto tarea debemos encua­
drar la lucha contra estas nuevas medidas de seguridad.»
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No será el enfrentamiento y el qombate duro lo que nos de­
bilite. Lo que mas daño le esta .haciendo, al movimiento. .._PP 
pular es la sensación de situación sip salida que se gene­
ra alentando ilusiones de "salidas" fáciles, que luego cul­
minan en fáciles retroceso^. No se trata do aferrarse a 
esquemas ni de idealizar métodos (Ijuelga general u oijros). 
No se nos escapa lo complejo y difícil de la situación. Pe 
ro los hechos demuestran, una y otra vez, los funestos re­
sultados de una estrategia que reconoce como piedra angular 
las actitudes de un conjunto de políticos liberales que, - 
por,la debilidad de los sectores burgueses que representan, 
están destinados a dejarnos siempre en la estacada, gay; - 
que pensar menos en las "combinaciones" políticas .arrxba y, 
atender mas el sentir de las bases. En su espontaneo im-_z. 
pulso de lucha, tenemos el .medio para desarrollar el peque 
no motor que las movilizara,.conciontemente, hacia una vic 
toria que es posible, a través de un largo camino que debe, 
mos ser capaces de acortar.



Montevideo, 15 de setiembre/ de 1969

liNfl VEZ MfiSH.R CONSIGNA ES RESISTIR z
La reacción, con la ayuda de los entregadores, ha conseguido 
aplicar un duro golpe al gremio bancario, La vasta confabu­
lación de poderosas fuerzas que feace dos meses y medio 
luchaban sin cuartel —pero sin éxito— pqr doblegar la tenaz 
voluntad de lucha de los compañeros, logro configurar una — 
verdadera encerrona eg. la cual consigqio la entrega del con­
flicto. Esta situación de hoy no sera, seguramente, defini­
tiva. En contacto con,la lamentable coyuntura a la que han 
sido arrastrados, muchísimos compañeros bancarios de los que 
votaron el lavante del conflicto, van recuperándose de su — 
desorientación transitoria. Van recuperando esa voluntad de 
lucha que los ll^vo a enfrentar con ex^to, durante mas de — 
dqs meses, la mas tremenda conspiración reaccionaria y las- 
mas duras represiones. Se van identificando con el amplio - 
sector de compañeros que no se dejaron confundir. Que, en - 
toda circunstancia mantuvieron con. firmeza y bien alta la mg. 
ral de lucha que prestigio tanto ante el pueblo al gremio — 
bancario, convirtiendolo en la vanguardia de sus luchas en - 
esta hora difícil.

Las iniciativas de huelga general que se barajaban eg los me 
dios dirigentes de CNT se,relegaron al olvido. Ocupo su lu­
gar la ya tradicional política de las direcciones reformistas 
de dejar aislados a los sectores combativos. Aaquellos gre-• _________
míos que demuestran combatividad, el aparato reformista los peCORTeS 
'bastiga" tratando de encerrarlos en uh círculo de charla in- pQ 
conducente para dejarlos solos en eJ, enfrentamientó a la re- “ 
presión desatada. Esta se encargara, piensan, de'demostrar ------- 22. 
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la "justeza" do la. línea del Partido. La reacción. lo sabe 
y cuenta con esta política como un factor mas de su estra­
tegia. Sus pasos se regulan a partir de la convicción, de 
que hay direcciones "responsables” que siempre impedirán - 
que las cosas pasen a mayores.

Eso sucedió en UTE, donde la huelga, declarada un jueves,- 
fuo levantada por,la propia dirección sin,consultar a nadie, 
cuatro dias después. Algo de esto sucedió con la larga — 
huelga de los obreros de la carne.

Eso lo valora la Reacción y por eso ante la resistencia de 
los bancarios jugo paso a paso sus cartas.

Se sucedieron los chantajes y los emplazamientos "definiti, 
vos". Primero•fueron ^as multas y sanciones. Luego los - 
182 despedidos. Después la movilización militar de los — 
personales de las casas centrales. Por primera vez,en la. 
historia dol Uruguay se vio aplicar la militarización, a— 
tropellando todas las normas, do personales no dependien— 
tes del Espado. Todo esto $n medio de una délas.campanas 
de represión y propa^andq mas intensas y mejor sincroniza­
das que se han visto jamas, contra un gremio en conflicto.

Y todo esto lo resistió el gremio bancario. Con unidad y 
espíritu do lucha ejemplares. Demostrando claramente .que 
no es en la base, que no es en el pueblo donde falta la vo 
luntad de pelea. Que no es allí donde hay que ir a buscar 
la,falta de "condiciones" paraluchar, sino en la orienta­
ción capituladora de ciertas camarillas dirigentes, carco­
midas, irremediablemente, por las concepciones claudican-- 
tes del refórmaselo. Que no pueden admitir que haya, a ni­
vel de dirección, compañeros que no se semetan a la disci­



plina del "aparato”. Que actúen dignamente, ateniéndose a - 
la defensa intransigente del gremio que los designo, como los 
integrantes de la mayoría' del Consejo Central de AEBU, miem-. 
bros de las listas 1.9 y 55»

Pasaron las semanas. El aparado reformista saboteo todos — 
los esfuerzos solidarios, trato por todos los medios de "en­
friar” el combate. Sus adictos, actuando en el gremio banca 
rio, jugaron entonces sin éxito la carta del derrotismo. Se 
sucedieron las mediaciones y negociaciones que fracasaron,. 
una tras otra, por la intransigenciazde la patronal bancaria, 
contra la que nadie pensó -faltaba mas!- hacer uso de las me 
didas de seguridad.

A medidazquo pqsó el tiempo, la situación se fue'haciendo ga 
dazvez mas difícil para el gremio. Y finalmente, la reacción 
vio llegadq el momento de tirarse a fondo. Se decreto 'la mi 
litarizacion total, acompañada de una vasta acción represiva. 
De todo se vio. Violaciones de. domicilios a cualquier hora. 
Razzias y detenciones masivas, a cargo de los cuerpos repre­
sivos.

En el Interior, donde es mucho mas difícil rehuir |a acción’ 
policial, las detenciones fueron muy numerosas y solo asi, - 
presos, se pudo llevar a los bancarios a trabajar, 

z z
En Montevideo, las intensas razzias a cargo de poliqia, eje£ 
cito y marina, dieron poco resultado. Cantidades minimas de 
bancarios cedieron.

La situación, era difícil, pero también sentían las patronales 
los efectos de la dura respuesta del gremio. La intransigen- 
cia de lagunos patrones cgdia. Se empezaba a llegar a ac'qer- De eau 
dos parciales. Esos llevo a la reacción a la desesperación. 71



Las amenazas hubieron de tono. Se hablaba de llamar a as­
pirantes, pgra sustituir,a los,"desertores”. Y en medio dé 
esa /situación, se planteo la formula,del Poder Ejecutivo, - 
del mismo que durante semanas so habla negado, cerradamente, 
a negociar.
Ahora negociaron, pero con dirigentes bien "responsables .Y- 
a espaldas del gremio en lucha. Así se cocino la formula - 
que se esgrimirla, "oportunamente”, en una asamblea debida, 
mente autorizada”.

Había llegado el momento para que-los capitostes reformistas 
§o ''interesaran” por el conflictoi La formula propuesta, la 

’hltima”propuesta, ora inaceptable. Admitía, como hecho con­
sumado, los 181 despidos e incluía el compromiso de no reali 
zar acciones gremiales por el cumplimiento de lo convenido, 
que quedaba confiado, totalmente, a los previsibles buenos 
oficios1’- del Poder Ejecutivo.

La formula era inaceptable. Pero con ella vieron llegada su 
oportunidad los capituladores de siempre, agazapados en el 
gremio. . Desdp dentro del propio Consejo Central, de A&dU par. 
tio la traición. Los que siempre se entregaron sin,luchar, 
los que fueron desautorizados por el gremio en las ultimas^ 
lecciones, los que nada tuvieron que hacer,en medio de la no 
roica resistencia de los bancarios, no podían admitir que la

. i huelga qontinuase. Si 9I conflicto terminaba con un triunic^ 
lioso seria la demostración definitiva de que lo que dice el | 

’ I Partido" es mentira. Que hay condiciones,para luchar a ion ¡
— ■ I do. Que es posible enfrentar a la reacción.
tíOUUii-LOo " z

Do FAU por eso, finalmente, fueron sinceros. P$r eso, sacándose la 
72 careta, olvidándose de sus recientes chacharas sobre la —



''huelga general revolucionaria" prepararon, en sugestiva co 
incidencia con les ministras de Pacheco, lo quq pensaron se, 
ría el final de la lucha en hatearlos. Y fuerop a la asan>— 
blea a hacer 4-0 único que son capaces de hacer, a sembrar - 
el derrotismo, aprovechándose de qn momento difícil. A pre­
dicar la derrota, mientras Charlone smmazaba con;los despi. 
dps. Al mismo tiempo. mismo día en qué dehía realizarse 
un paro general, que v?.i mayoría de la dirección de la CNT 
echó atrás.
Fueron a decir quefno habría,más posibil$dades*;de acuerdo, 
mientras el gobierno y la patronal decían qtxe no ..habría más 
acuerdé, Aodecir que. la prplopgavión del conflicto se debía 
a ls/_ intransigencia ''de .los; -emit':as’-o.'’”,v oi'-e la rea<>“ 
ci’ófu 'A echarle-la’ pua.pa“’de la “pxülbñgáclón acl Conflicto -f 
al gremio, qqe aceptó v^ri^s fórmulas du acuerdo» A sacar j 
bajo presión, ;urgentemente, dentro cíe un plato fijado por y. 
las_payonetas,.lo que'. el gobierno y la patronal querían: el 
levante del conflicto.
Comn siempre, sephicieron eco del terrorismo oficial.•’ Como 
siempre, buscaron la ,:txilpa¡' en los qp.c luchan y po en los 
qué explotan y reprimen. Qomo siempre, esparcieron la falsa 
sensatez del que claudica, la falsa seguridad dpi que se a*? 
gacha, la falsa madurez del que se eptroga» A un gremio con 
más*; de dos meses de dura luyha;s sometido a la tremenda pre­
sión de tpcla la reacción confabulan, le ofrecieron el enga 
ñosopremanso de lq capitulación. Ellos, los hábiles y "expe 
rimentado^ dirigentes, que Siempre.tupieron-la “razonable”.; 
precaución de entregarse sin combatir. Los que se han pasa— 
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do de maduros. Los' que. en.su .larga... marcha hacia ¿La degradaci 
ón polínica tendrán -y que les dure!- sus diputaditos y su- 
diarito, Y su partido. Que nadie clausurará, que nadie pros­
cribirá, porque sirve para estos trabajos de "responsabili­
dad''.'. Ellos, la ■ "izquierda" de derecha. Los que todos cono­
cen. Los dirigentes del Partido Comunista.
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Con su "ayuda" se consiguió lo que toda la reacción-no,había 
conseguido. Se consiguió desorientar, tro.nsitor lamiente, a *■? 
una mayoría de una, asamblea y declarar la. vuelta ul trabajo. 
Allí esperaba, lo, reacción, que no perdona ni se engaño,.
Ahora, la, humillación de los cuarteles, los horarios de tra­
bajo forzado, lo, inseguridad paro, los "desertores" de la jus 
ticia burguesa, la angustia para los destituidos. Ahora la- 
venganza y el manoseo^,por las patronales reaccionarias, por- 
los jerarcas. cerner os.
Ahora eso. En el futuro, lo. Herniada "restructuración de la 
bo,nca", meta, final perseguido, por la patronal y el gobierno. 
Receto, del Füíl. Reestructuración que segnificará mas desem— 
pleo y-.'que sólo podrá ser evitada por lo.-resistencia del gre. 
mio'.bancario, junto o, todos los que estén dispuestos o, lo, lu 
cha.
Pero también, ahora, en el trabajo., en la dura.,i’eáli4ad.cotX 
diana,'lejos dé los "picos de oro" burocráticos,~de ío¿é "séii 
satas reflexionas", de los "experimentados dirigentes •, .. .o.n- 
te los hechos, que nunca mienten, de nuevo<prbcé -la’ voluntad

en.su


de resistir. La-tvoluntad de luchar, que es g-a pesa# de los 
"razonables" consejeros de la^ntíeg?- la úniccj r manera de 
hacerseqrespetar ^dentro de Un banco, como adentre de; una 
fábrica. Esa voluntad de luc/aque nadie podrá ahogar, por 
q.Ue nace derla realidad pepq.sa, do las necesidades, de la 
inseguridad, de la< opresión,que lo/imponen ai pueblo los — 
que vendan q.l país. Los que hacen negocio con la miseria — 
de la gente.

Resistencia ai despotismo,/que es parte eni¡n?a.ñabie de núes, 
tros tradiciones populares. Qu<? es parte integra#te*;de la 
conciencia/de un pueblo qtje nunce lia, tolerado ^andones que 
lo pisoteen. Al gremio bancario no lo quebrarán nl^lostver 
dugos ni los eijtregadores. Be esto estamos seguros, con.lo 
seguridadeque nos dan más d® dospmeses de difícil combate, 
heroicamente llhvado ade].ante. En medio de estas dirasg ex* 
periencias de hoy se templa su espíritu de resistencia. En 
ese mismo espíritu estaremos todos unidos, junto,a losq’cogi 
pañeros, en la larga y dura lucjja hasta la viatolla fináis
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Montevideo, 22 do septiembre de 1969

Aunque ha logrado 0^0-^0001* el ritmo del proceso inflo-ciona 
rio , el gobierno no quiero ni puede-', encontrón* salidas verde, 
dores a le crisis que padece el país. Les únicas salidas po­
sibles exigen transformaciones d-e fonde, que serían feteles- 
po.ro. la conservación del sistema. Esto, roo.lidad innegable irn 
plica que los problemas seguirán agudizándose �  con ellos i- 
rá -creciendo ■ lo. disconformidad populo.r yEs tensiones socia­
les.
Doro, por otra po.rte, lo. escalado, represivo., metódicamente - 
desarrollado, y" favorecido. por la carencia de una adecuado, es. 
tro.tcgia, de conjunto que lo. enfrente, ha logrado aplicar du 
ros golpes o.l movimiento sindical y populo.r.
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A partir de estas constataciones se hacen posibles" dos pre­
dicciones: a) la resistencia a~la político, reo.cciona.ria irá 
intensificándose, aunque puedan _vo.ria.r lo.s formas'de su exte 
riorización; b) al adquirir niveles más,altos, tenderá a-cu­
estionar de manera, cada vez<.más directa, lo. autoridad políti 
co. de las clases dominantes.
Todo eso comienza a patentizarse en los últimos conflictos - 
gremiales que hemos vivido y es consto.table también en otros



países (Argentina, per ejemplo) donde un largo período de du» 
represión está mostrando ahorca sus "frutos".

El problema del poder va pasando así a la orden del día, yero 
esto problema no,puede -plaijtears-e y resolverse adecuadamente 
a pivel de la actividad sindical. Exige la lucha específica­
mente política. No se resuelve sólo con movilizaciones sino - 
que necesita de la lucha armada, lo cual entrafia un cambio cu 
alitativo, que desplaza el centro decisivo del proceso del 
campo gremial -donde el reformismo apareció durante años como 
una fórmula viable- al plano*; de la disputa*,.‘del poder. a ia.bug, 
guesía -donde , el reformismo ninguna alternativa-
Afirmar‘.festo no significa, obviamente»:. uegar importancia - 
lúe tiene y tendrá la actividad sindical. Tampoco negamos la 
posibilidad de que puedan subsistir -por un', período- partidos 
reformistcis de cierta importancia, electoral*; lo que queremos 
decir*,’ es que las,.vías que ellos'"ofrecen -en su práctica más 
que en su pródioay que.puede ser verbalaente revolueionaria- 
no*;conducen, realmente*, a la- destrucción del poder burgués, — 
sino/..que se constituyen en upa válvula de escape pora el sis­
tema. Esto es percibido por sectores cada vez más amplios. De 
|inirse políticamente, integrarse a un trabajo organizado va 
constituyéndose en una necesidad imperativa,. de ®,.$úaero i ¿Re­
ciente de compañeros, hasta, hoy conformes cpn limitar su oá-li. 
tapeta a los marcos de lo. actividad gremial. * ReCORTeS
Sin dejar de calibrar la importancia, que le cupo y le cabe al Do FAU 
elemento espontáneo, hay que valorar la, contribución que, pas* 77 
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ráeste proceso ele maduración, ha' s4 gn j fi nado el trabajo de- 
clarificación política de’sarr.olla,dP¡«. Í>&, este trabajo se han 
deducido elementospara interpretar una realidad compleja y 
dinámica y lineamiért’tos ■estraté'gibos-para ^cau^ü^l^feífrafee. 
as de la resistencia.
Dentro de esa estrategia 1̂ las' formas de acción armada ocu^-- 
pan un lugar decisivo.''E# efecto, plantearse résponsattonente 
el problema* d.el p o de#., apareja el compromiso de aplicarse Y 
la organización:,de un aparato armado.qué, en, su desarrollo, 
pueda llegar a estar en condiciones, de disputárselo al apa­
rato represivo del Es^a^.** > - ...
Aceptar eqa tarea, cono -imprescindible ¿inmediata'.’ implica 
de por sí-«- una importante definí cíón*;p olí ti da. Significa -la 
aceptación de la lucha armada como inevitable y el'.consigúi 
ente rechazo de las presuntas "vías pacíficas”, con su sectt 
ela de ilusiones parlamentaristas y utopías electqralistas^ 
Introduce, necesariamente, métodos de trabajo clandestino , 
con sus particulares modalidades de compartimentcjcióñ, sqgu 
ridad y dirección centralizada que los distinguen netamente 
de la tradicional vida política "legal".
Pero además —y esto quizá, sea lo fundamental— prepararse*;pa. 
ra la lucha armadá futura, implica, necesariamente, conep— 
zar a practicarla desde hoy, aunque sea a escala modesta, c<¿ 
no única manera de*;desarrollar los medios y la capacitación 
necesarias, superando la etapa de las charlas abstractas al 
respecto.’" •



Sin embargo sería, erróneo encerrarse unilat eminente en este 
nivel dé trabajo, limitarse a-la. preocupación por el dos «arre, 
lio dol aparato amado. Ello no constituiría una respuesta a 
decuada a las exigencias que plantea, el proceso do las luchas 
en nuestro país. La acción amada verá aumentadas sus posibi 
ládades, superará los riesgos dol aisla.micnto en la no di da — 
en que so, inserte, «armónica. y cohorentónente, en una concep­
ción estratégica global. Estq-no puedo ignorar la necesidad- 
de la actividad político—orgr.nizat iva-a nivel-de nasas y la- 
lucha. ideológica contra las concepciones paralizantes de es- 
tracción burguesa o reformista.
El grado dp definición que puedededucirso, directamente,dol 
procesamiento de hechos, protagonizados por el aparato ama.- 
do, no resulta suficiente por si solo,pon la etapa actuo.l.— 
La repercusión que ellos puedan tenor no suple, satisfacto— 
rianonte, lo. necesidad do una, actividad público, (aunque "ila 
gal") do prédica �  organización quo'oxigo, por supuesto, de­
finiciones precisas sobro Los distintos problemas y tendón— 
cías que operan a esc nivel.
Esas definiciones no emanan do una preocupación abstracto.,— 
sino que se vuelven imprescindibles en 1a medida en queso 
quiera desarrollar, do manera coherente y organizada, un tr 
bajo político do-nasas. Y partiendo do una estrategia do lu 
cha. prolongada, no cortoplacista, eso trabajo do masas, os 
condición ondosponsablo para el desarrollo �  consolidación
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de la propia acción armada.- No realisarlo puede simplificar 
las tarcas, habilitando, en el corto/, plazo, un desai-rollo a 
ritmo más rápido del aparato militar.-Sin embarga? en el — 
largo plazo, estas carencias comprometen, seriamente, las 
posibilidades futuras de creoimionto.

Análogas ventajas inmediatas y riesgos-futuros, entraña la- 
peligrosa tendencia a onitiy definiciones claras sobre as­
pectos vitales,- como los'constituidos por la línea'róformis. 
ta y sus aplicaciones concretas,

La-acción armada, al abrir’’una nueva- y ancho. perspectiva, - 
constituye un estímulo y un aporte invaloi'o.bles para la lu­
cha. En nuestro-país, ella ha-adquirido ya un nivel de-deso, 
rrollo irreversible. Valorarla en sus reales proyecciones y 
conectarla con le, acción de. masas es la to.rea do hoy.



ReCORTe
Sirvo si; se le usa.
Para discutir.
Para esclarecer posiciones.
Si eso se hace en necio del trabajo, 
si se confronta la linea sostenida 
con la tarea" cotidiana.
Porque las CARTAS aquí seleccionadas, 
no son materiales abstractos.
Han sido y sor-
guías para la acción.
Esta es una tarea que a Ud. le corresponde 
Hágala con sus compañeros.
Reúnalos.
Discuta lo que está planteado aquí.




